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El vigor es una característica de Víctor Hugo.  Casi ningún asun-
to lo tiene sin cuidado.  Y es hasta divertido verlo entrar en con-
tacto con un tema, un problema, un concepto que creemos no le
va a interesar.  Hasta que en un momento determinado se le va
transformando la expresión y la postura y de pronto, como un
mecanismo que se dispara, ya lo tenemos indagando, cuestionan-
do, gesticulando, reflexionando en voz alta, alta en distintas tona-
lidades.

La vida, ya larga, me ha permitido verlo evolucionar.  Del rigor
puntual en sus años de joven profesional, a la sensatez y la per-
cepción global en su madurez.  Del ejercicio exigente del profesor,
a la función de apoyo, casi paternal, del investigador experimen-
tado.  Entonces estaba dispuesto a dar una pelea por un detalle.
Hoy parece que escoge sus combates.

De entre todos los temas con los que podría lidiar, Víctor Hugo ha
elegido el tema de la distribución del ingreso y su consecuencia
que es el tema de la pobreza.  Imagino que este tema le obliga a
ser un poco patólogo:  qué fue lo que falló, qué no operó como se
creía, por qué tanto sufrimiento, por qué esta persistente resisten-
cia de la realidad a las políticas económicas.  Y en el fondo, a ve-
ces creo distinguir en su discurso la amargura de cómo no se
aprovecharon posibilidades nacionales.  De cómo síntomas aisla-
dos fueron tomando la fuerza y consistencia de un síndrome pa-
ra haberse convertido hoy en problemas muy serios para el país.

Prólogo



Cuando nos conocimos en 1963, estábamos al inicio de la Alianza
para el Progreso.  La social democracia había rendido frutos en
Costa Rica.  El país ocupaba la vanguardia en el área.  Los proble-
mas internos eran simples.  Y creíamos firmemente que con unas
ligeras modificaciones, los grupos políticos podrían enrumbar al
país en la dirección correcta.  Hoy sabemos más de la política.  Es-
tamos más conscientes de la complejidad de los problemas nacio-
nales.  Sabemos que existen realidades culturales, demográficas,
económicas, de entorno mundial, que hacen más difíciles los es-
fuerzos de mejoramiento nacional.

Todos tenemos nuestra razón más o menos afectada por ideolo-
gías.  Víctor Hugo se defiende de ellas con una alerta atenta.  El
antídoto es su frialdad para manejar hechos, cifras, tendencias.
Cuando investiga, cuando escribe, cuando afirma, niega o cues-
tiona, nadie puede esperar que modifique lo que cree que es lo co-
rrecto en función de ningún sentimiento de afiliación.  Supongo
que como miembro de grupos de trabajo de propósito político su
participación ha de resultar muy incómoda, lo cual, sin duda lo
hace muy útil si el grupo quiere tomarse las cosas en serio.

Una escena, muchas veces repetida en el trabajo de Víctor Hugo,
es la del hallazgo de un dato clave o de un método idóneo, des-
pués de una búsqueda febril.  Entonces, cuando nos parece que va
a reposar en el éxito logrado, después de las naturales muestras
de alegría, es impresionante verlo reasumir con gran ánimo la ta-
rea de criticar con objetividad el reciente hallazgo.

Para todos quienes hemos participado con él en algún esfuerzo de
investigación, su ejemplo es un homenaje permanente al rigor y
un estímulo para mantener el compromiso con lo objetivo, hasta
donde eso es posible en el incierto hacer de esta ciencia.  Esta obra
es una forma en la que amigos y colegas queremos dejar testimo-
nio de nuestra admiración por su actitud y su trabajo.

ÁLVARO CEDEÑO GÓMEZ

Setiembre 2005
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VÍCTOR HUGO CÉSPEDES
SOLANO:  ARTESANO 
DE LA INVESTIGACIÓN

RONULFO

JIMÉNEZ RODRÍGUEZ

SEMBLANZA

1

La Academia de Centroamérica rinde homenaje a Víctor Hugo Céspe-
des Solano publicando este libro en su honor.

Víctor Hugo es miembro fundador de la Academia de Centroamérica,
economista distinguido y pionero en la investigación de los temas de
mercado laboral, pobreza y distribución del ingreso en Costa Rica.  Como
pocos, ha sabido combinar la solidez en la comprensión de teoría econó-
mica, la rigurosidad en el campo empírico y una aguda sensibilidad para
comprender los problemas económicos y sociales de Costa Rica.

Para conocer la contribución de Víctor Hugo Céspedes en el desarrollo
de la ciencia económica en Costa Rica hay que entender a la persona y
su contexto.

I. DE LA COSTA RICA POBRE Y RURAL

Víctor Hugo Céspedes nació en 1935 en Villa Quesada, cantón de San
Carlos.  “La Villa”, como se le llamaba en los años treinta del siglo XX,
era una pequeña población de 2.321 habitantes, situada en un mundo
rural.1 Era una población conformada por unas cuantas cuadras con las
viviendas de los vecinos, la iglesia, la plaza, algunas casas para hospe-
daje, un hotel que era el centro de reuniones importantes, unas pocas
panaderías con un horno de barro, un sesteo, herrerías, un hospital de
madera y un comercio rudimentario.

1. Fuente:  Dirección General de Estadísticas y Censos.  Anuario Estadístico de 1935.
<http://ccp.ucr.ac.cr/bvp/pdf/anuariocr/an1935/anuario-35_02.pdf>.



La Escuela de La Villa había sido establecida desde 1900 y se había cons-
truido una nueva escuela en 1927, durante la Administración de don Ri-
cardo Jiménez.  Según el Censo de Población de 1927, el analfabetismo
en La Villa era cercano al 40 por ciento, similar al promedio nacional de
aquel entonces.  El alumbrado público se había establecido en 1913 y la
cañería en 1927.  Estos adelantos reflejaban la iniciativa de los habitan-
tes y el esfuerzo del Estado liberal por mejorar la educación y la salud.

Sin embargo, La Villa, como población incipiente, no tenía una buena
comunicación con el Valle Central.  La vía para comunicarse con Naran-
jo era un camino apto solo para transitar con bestias.  Don José Francis-
co, el padre de Víctor Hugo, recorrió muchas veces este camino monta-
do en un caballo, que había comprado para llevar los materiales a su
talabartería.  En la época lluviosa el camino era intransitable, tan solo
era un débil cordón umbilical para unir La Villa con el resto de la eco-
nomía costarricense.  El otro medio de comunicación era el telégrafo.

La ausencia de una adecuada integración de La Villa y su entorno rural
con el resto del país determinaba una economía cercana a la autosufi-
ciencia y, por lo tanto, muy pobre.  Pobreza que se acentuaba con la cri-
sis que pasaba la economía del país y del mundo en la década de los
treintas.  La aspiración de los sancarleños era la construcción de la ca-
rretera.  Teodoro Quesada y otros vecinos, en 1935 –el año en que nació
Víctor Hugo–, lanzaron una iniciativa para recolectar fondos entre los
propietarios de fincas para la construcción de la carretera.

La pobreza y el relativo aislamiento de la economía de San Carlos en los
años treinta del siglo XX era también un fenómeno común de la Costa
Rica de esa época.  Era una Costa Rica donde un poco menos de dos ter-
ceras partes de la fuerza de trabajo se dedicaba a la agricultura.  El Va-
lle Central estaba relativamente bien comunicado con los dos puertos.
Sin embargo, la comunicación con el resto del país era muy pobre en
aquellas zonas rurales como Guanacaste, San Isidro de General y San
Carlos.  En las décadas posteriores inició la integración a la economía
nacional de los diversos mundos rurales de Costa Rica.  La carretera que
uniría La Villa con Naranjo se completó en los años cuarenta.  En gene-
ral, Costa Rica logró un proceso de integración del mundo rural con la
zona central del país, junto a un proceso de urbanización y de movili-
dad social.  A Víctor Hugo le correspondió vivir esa transformación en
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su propia vida, y posteriormente, como economista y estadístico, debió
medir, estudiar e interpretar esos fenómenos.

II. ENTRE CUADERNOS, LESNAS Y AGUJAS

El padre de Víctor Hugo era un talabartero, trabajador insigne, austero,
de pocas palabras, responsable y autodidacta.  Antes de que Víctor Hu-
go ingresara a la escuela, decidió buscar mejores horizontes y llevarse a
vivir a su familia a Naranjo, una villa situada más cerca de los principa-
les centros de población.

Naranjo era un centro de población con mayores comodidades que La
Villa, más propicio para la educación de los niños y, posiblemente, un
mercado con mejor ubicación para el negocio de la talabartería.  Sin em-
bargo, Naranjo era un pequeño poblado que todavía en 1950 solo tenía
unos 2.100 habitantes.2

Víctor Hugo ingresó a cursar la educación primaria a la Escuela Repúbli-
ca de Colombia de Naranjo.  Él mismo recuerda el hermoso edificio de
esta escuela, el cual había sido construido recientemente durante la Ad-
ministración de León Cortés.  Era –y sigue siendo– un edificio amplio,
construido alrededor de un patio central, de bella arquitectura, diseñado
por el arquitecto José María Barrantes.  Este edificio es un ejemplo de los
tantos que construyeron las administraciones de don Ricardo, don Cleto
y don León y que demuestran la importancia que la sociedad costarri-
cense le ha dado a la educación.  El mismo Víctor Hugo –en un libro que
escribiera con Claudio González Vega– reconoce que el desarrollo econó-
mico y social que Costa Rica vivió en la segunda parte del siglo XX tie-
ne una gran deuda con los procesos previos y, entre estos, el esfuerzo del
Estado costarricense en los campos de la educación y salud.

En esta escuela, Víctor Hugo destacó como buen estudiante, especial-
mente por sus habilidades en Matemáticas.  Sus cuadernos eran impe-
cables; su caligrafía con la pluma de fuente o con el “manguillo” era ex-
celente.  La maestra usaba los cuadernos de Víctor Hugo para
enseñárselos al inspector como muestra del avance de sus estudiantes.
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Dentro de los rasgos de su niñez se perfila una inteligencia estructura-
da que luego caracterizaría a un investigador riguroso y un profesor
exigente.

A la vez, Víctor Hugo aprendió de su padre el arte de la talabartería.
Víctor Hugo, además de economista y estadístico, es talabartero.  Él sa-
be de los callos que dejaban en las manos las agujas y las lesnas, en una
época en que la talabartería se ejercía en forma manual.  Aprendió có-
mo se hace en cuero una funda para una cuchilla, una cubierta de un cu-
chillo, un bulto para un niño escolar, unos aperos de una yunta de bue-
yes y una montura para un caballo.

La Costa Rica de los años cuarenta y cincuenta era mucho más pobre
que la de hoy.  El nivel del consumo y su diversidad eran muy bajos en
comparación con la actualidad.  Por ejemplo, los niños se entretenían ju-
gando con las canicas, los trompos de madera, los boleros y con el “ca-
ballito de palo”.  Este último era un juguete muy popular entre los ni-
ños.  Era una figura de caballo hecha en cuero, llamada “mula”, pegada
a un “palo de escoba”.  Víctor Hugo en su época de talabartero y su her-
mano produjeron centenares de caballitos de palo, especialmente para
la época navideña.

Cuando Víctor Hugo rememora su época de talabartero se transforma y
su rostro irradia la misma satisfacción del orgulloso artesano cuando
culmina un trabajo de excelencia.  La condición de talabartero ha deja-
do en Víctor Hugo una profunda huella.  En Víctor Hugo ser artesano
no es independiente a ser un economista y estadístico dedicado a la in-
vestigación, porque es primordialmente un artesano de la investigación:
toma un tema de investigación y lo planea tal como un artesano lo ha-
ce con su pieza y luego ejecuta su obra con detalle minucioso, elaboran-
do, reelaborando en forma continua y desechando cuando el resultado
no tiene una alta calidad.  Quienes hemos aprendido con Víctor Hugo
en la Universidad de Costa Rica y en la Academia de Centroamérica
también hemos aprendido a ser artesanos de la investigación y eso ha-
ce una gran diferencia con el simple “consultor”.
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III. LAS OLAS DE LOS TORMENTOSOS AÑOS CUARENTA

La década de los cuarenta en el siglo XX fue decisiva en la historia de
Costa Rica.  El país enfrentó un entorno internacional difícil por la Se-
gunda Guerra Mundial.  La actividad bélica redujo el comercio interna-
cional y afectó notablemente a la economía costarricense.  En el plano
interno, el gobierno del doctor Rafael Ángel Calderón Guardia inició
una reforma social de gran envergadura, que entre sus aspectos más im-
portantes incluyó, el establecimiento del capítulo de Garantías Sociales
en la Constitución, la creación de la Caja Costarricense de Seguridad So-
cial y la promulgación del Código de Trabajo.  El Gobierno del doctor
Calderón Guardia también creó la Universidad de Costa Rica.  En el Go-
bierno de don Teodoro Picado estas reformas fueron consolidadas y se
estableció el impuesto de la renta.  Todas estas reformas contaron con el
apoyo de la Iglesia Católica y del Partido Comunista.  Sin embargo, las
reformas, la imperfección del sistema de sufragio y la crisis económica
generaron tensiones y divisiones profundas en el sistema político nacio-
nal, las cuales tuvieron efectos en las familias costarricenses.

El eco de estas tensiones también llegó a los diferentes pueblos con di-
ferentes grados de violencia.  Un tío de Víctor Hugo, que era el Jefe Po-
lítico en Naranjo, tuvo que trasladarse en 1946 a San José por circuns-
tancias del ambiente político.  Don José Francisco, el padre de Víctor
Hugo –aunque pacífico y no muy involucrado en la política– vio que
Naranjo no era un lugar seguro para su familia y trasladó su hogar y su
talabartería a Alajuela.  Esto hizo que Víctor Hugo terminara su Educa-
ción Primaria en la Escuela Carlos Gagini de esta ciudad.

Alajuela en 1946 era la ciudad más importante del país después de San
José.  No obstante, era una ciudad de 13.000 habitantes que tenía un
fuerte aire rural.  La familia de Víctor Hugo vivía a dos cuadras del Par-
que Central.  Sin embargo, a unas pocas cuadras estaba el sesteo, lugar
destinado para las bestias y carretas que llegaban a la ciudad.  Los mar-
tes el sesteo se llenaba con las carretas que venían al mercado del dulce.

Posteriormente, en 1949, ya finalizada la Guerra Civil, Víctor Hugo ini-
ció su educación secundaria en el Instituto de Alajuela, uno de los po-
cos colegios de secundaria existentes en el país.  El Instituto era dirigi-
do por don Rómulo Valerio, uno de los grandes educadores
costarricenses del Siglo XX, científico y exdirector del Museo Nacional.

5RONULFO JIMÉNEZ RODRÍGUEZ



Don Rómulo fue quien sugirió al Gobierno de Figueres que convirtiera
en Museo Nacional al Cuartel Bellavista.

Víctor Hugo se destacó en el Instituto de Alajuela como un excelente
alumno; incluso capaz de corregir los errores de sus profesores.  Clau-
dio Sánchez, profesor de Matemáticas, dejó profunda huella en Víctor
Hugo, especialmente en el campo de la Geometría.  La enseñanza de la
Geometría es muy rigurosa:  parte de postulados o definiciones y plan-
tea teoremas que deben ser demostrados.  El rigor de la Geometría –co-
mo forma de pensamiento– quedó muy acentuado en el quehacer inte-
lectual Víctor Hugo.

Como estudiante del Instituto de Alajuela, Víctor Hugo reafirmó su vo-
cación autodidacta.  A pesar de las restricciones económicas, compró li-
bros y los leyó con avidez.  También surgió su vocación de educador, al
ayudar a sus compañeros en la comprensión de los temas difíciles de
Matemáticas.

IV. DE TALABARTERO A ESTUDIOSO 
DE LAS CIENCIAS ECONÓMICAS

En 1953 Víctor Hugo se graduó del Instituto de Alajuela.  Eran pocos los
jóvenes costarricenses que mediados del siglo XX asistían al colegio.
Sólo el 8 por ciento de los jóvenes costarricenses asistían a la Educación
Secundaria.3 La extensión de ésta se logró décadas después.

La inclinación inicial de Víctor Hugo era estudiar Medicina.  Sin embar-
go, la Universidad de Costa Rica tenía apenas 14 años de haber sido
fundada y no ofrecía esa carrera.  La única opción para cursar esta ca-
rrera era viajar al exterior, lo cual resultaba muy caro.  Doña Estela Que-
sada –diputada en aquel entonces y amiga de la familia– analizó con
Víctor Hugo las opciones y le aconsejó que ingresara la Universidad de
Costa Rica.

En la Universidad de Costa Rica Víctor Hugo decidió estudiar la carre-
ra de Ciencias Económicas.  Esta fue una decisión tomada más por in-
tuición que por sentir una fuerte vocación.  Sin embargo, un factor im-
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portante en la decisión fue el horario nocturno de la carrera de Ciencias
Económicas que le permitió trabajar durante el día en la talabartería y
así financiar sus estudios universitarios.  En las tardes, cuando Víctor
Hugo venía de Alajuela para la Universidad, aprovechaba para traer
productos de la talabartería al Mercado Central; o bien, para comprar
insumos, especialmente cueros.

Víctor Hugo en la Universidad tuvo profesores de la talla de Rodrigo
Facio (Doctrinas Económicas), Bernardo Alfaro Sagot (Matemáticas), Jo-
sé Joaquín Trejos Fernández (Cálculo), José Fidel Tristán (Administra-
ción y teoría de la competencia), Roberto Sasso y Mario Romero.  Estos
dos últimos fueron profesores graduados en universidades del exterior
e impulsores de la enseñanza de la Estadística.

Víctor Hugo en la Universidad destacó por ser un excelente estudiante,
al igual que en la escuela y el colegio.  De nuevo demuestra su habili-
dad para las Matemáticas.  En el primer curso de Matemáticas obtiene
la máxima calificación.  En este campo tiene a dos excelentes profesores:
Bernardo Alfaro, pionero en la enseñanza de las Matemáticas en la Uni-
versidad de Costa Rica y a don José Joaquín Trejos Fernández, quien lle-
garía a ser Presidente de la República (1966-1970).

La Escuela de Ciencias Económicas y Sociales fue para Víctor una fuen-
te importante en el aprendizaje de la Economía y de la Estadística.  A su
vez, la Escuela le permitió tener contacto con profesores de amplia ex-
periencia que tenían o llegarían a ocupar posiciones relevantes en el
país.  Sin embargo, buena parte de los conocimientos lo adquirió como
autodidacta a través de los libros.

Cuando Víctor Hugo cursaba su segundo año de su carrera se le presen-
tó la oportunidad de trabajar en la Universidad en el “II Curso Centroa-
mericano de formación en Estadística” patrocinado por el Instituto In-
teramericano de Estadística, organismo dependiente de la OEA.  Víctor
Hugo fue profesor asistente en los cursos de Demografía y de Estadísti-
ca Económica.  Esto le permitió dedicarse a tiempo completo a la activi-
dad académica.  Ahora estaba obligado a estudiar más, pero también te-
nía un ingreso para ayudar a su familia, para comprar libros y continuar
con su labor autodidacta.  Sin embargo, se fue alejando de la talabarte-
ría.  Más tarde fue profesor titular de este programa de formación en Es-
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tadística, al sustituir a Bernal Jiménez, quien se había ido a trabajar a
Chile.  En este programa participó en la elaboración de textos para la en-
señanza de la Estadística y publicó su primer libro.4

V. LAS PREOCUPACIONES POR EL CRECIMIENTO ECONÓMICO

Los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial fueron de mayor cre-
cimiento económico y de mayor análisis entre los economistas para ex-
plicar los factores determinantes del desarrollo y de las políticas gene-
radoras de éste.

En 1955, en la Escuela de Ciencias Económicas y Sociales de la Univer-
sidad de Costa Rica, Rodrigo Facio impulsó el Proyecto de Investiga-
ción del Desarrollo Económico de Costa Rica para analizar la economía
costarricense.  El primer director de este proyecto fue Raúl Hess y en es-
te proyecto trabajaron como investigadores Álvaro Hernández Piedra,
José Manuel Jiménez, Mariano Ramírez, Bernal Jiménez, Jenaro Valver-
de, Alonso Scott, Inge Gutman, Eduardo Lizano, Cecilia Granados, Pe-
pita Echandi, José Manuel Salazar, Rudy Venegas y Carlos Quintana.
También participó el economista Juan Brcich de CEPAL.

El Proyecto de Investigación del Desarrollo Económico fue la primera
iniciativa realizada en el país para analizar empíricamente la economía
costarricense.  Se puede afirmar que este proyecto fue pionero en reali-
zar un análisis comprensivo de la realidad económica del país.  Las
principales áreas de interés del proyecto fueron el análisis general, el
sector externo, el sector industrial, el sector agropecuario, el sector pú-
blico y el sector de los transportes.  No se incluyeron temas como mer-
cado laboral, pobreza, distribución del ingreso o calidad de vida, lo que
refleja una visión de desarrollo económico más ligada al crecimiento de
los sectores productivos.5
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4. Víctor Hugo Céspedes (1963).

5. Las publicaciones del proyecto fueron:  “El desarrollo económico de Costa Rica”
(1958); “El desarrollo económico de Costa Rica.  Estudio del Sector Industrial”
(1959); “El desarrollo económico de Costa Rica.  Estudio del Sector Agropecuario”
(1959); “El desarrollo económico de Costa Rica.  Estudio del Sector Público” (1962)
y “El desarrollo económico de Costa Rica.  Estudio del Sector Transportes.  Univer-
sidad de Costa Rica” (1962).



Víctor Hugo fue llamado a colaborar en el Proyecto de Investigación del
Desarrollo Económico, con lo cual se vinculó por primera vez con el
mundo de la investigación económica.  En particular, trabajó en la ela-
boración de estadísticas.  La principal dificultad del proyecto fue la ca-
rencia de estadísticas económicas.  Por esta razón, una de las principa-
les tareas del proyecto fue construir las estadísticas económicas que el
país no tenía para ese entonces.

El Proyecto de Investigación del Desarrollo Económico sentó importan-
tes bases para el conocimiento del funcionamiento de la economía cos-
tarricense de los años cincuenta.  No obstante, el proyecto no incursio-
nó en la sugerencia o formulación de políticas de desarrollo económico.
A nivel mundial y en Costa Rica había discusión sobre cómo impulsar
el desarrollo económico.  En Estados Unidos, el Gobierno de Kennedy
lanzó la iniciativa de la Alianza para el Progreso como un programa de
desarrollo económico de América Latina en el contexto de la Guerra
Fría.  Para tener acceso a la ayuda de la Alianza para el Progreso los go-
biernos debían tener instancias de planificación económica y planes na-
cionales de desarrollo económico.

En 1962, durante la Administración de don Francisco Orlich, se estable-
ció la Oficina Nacional de Planificación.  Su primer director fue Bernal
Jiménez, quien había sido subdirector del Proyecto de Investigación del
Desarrollo Económico de Costa Rica.  El equipo de la nueva oficina es-
taba integrado por un grupo de funcionarios entre los que estaban Víc-
tor Hugo, Otto Kikut, Carlos Formoso, Enrique Soto Borbón y Pepita
Echandi.  La tarea principal de esta oficina –que funcionaba en la Casa
Presidencial– era elaborar el Plan Nacional de Desarrollo del país.  El
equipo nacional contó con la asistencia de la CEPAL y de expertos en-
viados por el Gobierno de Estados Unidos para la elaboración del Plan
de Nacional de Desarrollo.  En esta experiencia, Víctor Hugo pudo aqui-
latar los alcances, las posibilidades y las limitaciones de la planificación
económica en una época en que muchos economistas eran fieles creyen-
tes de la posibilidad y conveniencia de la planificación.

VI. LAS PREOCUPACIONES POR LA EQUIDAD

En la década de los cincuentas y sesentas, el énfasis de la política econó-
mica fue el crecimiento o desarrollo económico.  En la década de los se-
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tentas el énfasis de las políticas públicas se centró en el tema de la equi-
dad, en particular al combate de la pobreza y a la distribución del ingre-
so.  Es precisamente, en esta última década que Víctor Hugo comienza
a investigar sobre esos temas.

En la Academia de Centroamérica6 se realiza el primer estudio de po-
breza en Costa Rica con la información de los Censos de Población, Vi-
vienda y Agrícola del año 1973.  Este estudio identificó familias pobres,
examinó sus características y su ubicación espacial con los métodos de
necesidades básicas insatisfechas y línea de pobreza.  Víctor Hugo par-
ticipa en esta investigación junto con Eduardo Lizano, Alberto Di Mare
y Claudio González Vega.

Este estudio es muy importante por sus resultados y por la metodolo-
gía usada.  Sus resultados constituyen la primera radiografía del fenó-
meno de la pobreza en Costa Rica.  Desde el punto de vista metodoló-
gico, logró enlazar la información de los tres censos y estimar el ingreso
de las familias.  Lamentablemente, el informe del estudio tuvo una cir-
culación muy restringida.7

En la década de los setentas, Víctor Hugo desarrolló investigación en el
campo de la distribución del ingreso en el Instituto de Investigaciones
en Ciencias Económicas de la Universidad de Costa Rica.  Víctor Hugo
en 1971 dirigió una encuesta para medir, entre otras cosas, la distribu-
ción del ingreso y el consumo de algunos alimentos.  Esta es la primera
investigación que permitió examinar la distribución del ingreso con una
definición amplia de ingreso y con una muestra representativa.8 En la
misma década, Víctor Hugo pudo analizar la distribución del ingreso
con una encuesta de ingresos y gastos realizada por la Dirección Gene-
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6. En 1969 un grupo de economistas integrado por Eduardo Lizano, Alberto Di Ma-
re, Miguel Ángel Rodríguez y Claudio González Vega tuvo la iniciativa de fundar
la Academia de Centroamérica, como un centro de investigación y análisis en el
campo de las Ciencias Sociales, e invitaron a Víctor Hugo a participar en este pro-
yecto.  Víctor Hugo se convirtió en uno de los pilares de esta institución.

7. Véase Víctor Hugo Céspedes et al. (1977).

8. Hay dos antecedentes en el campo de los estudios de la distribución del ingreso en
Costa Rica.  Uno es el trabajo de Carlos Quintana, “Análisis del ingreso familiar en
el Área Metropolitana de San José” (1962), y el otro es el de Donald G. Thaily, “In-
come Distribution in Costa Rica” (1968).



ral de Estadística y Censos, con el propósito de diseñar la canasta del ín-
dice de precios del consumidor.9

El trabajo pionero de Víctor Hugo sobre la distribución del ingreso en
Costa Rica tiene una triple importancia.  En primer lugar, por primera
vez el país tiene una sólida base empírica para examinar la distribución
del ingreso, lo cual permite tener un soporte importante para la formu-
lación de las políticas públicas en el campo de la equidad.  En segundo
lugar, el trabajo tiene aportes metodológicos importantes:  examina có-
mo diferentes definiciones del ingreso de las familias pueden llevar a
diferentes conclusiones sobre la magnitud y distribución de éste.  El tra-
bajo de Víctor Hugo llama la atención sobre el cuidado que se debe te-
ner en los aspectos metodológicos para llegar a conclusiones sobre la
distribución del ingreso, cuidado que debe redoblarse cuando se reali-
zan comparaciones entre países.  Para esta investigación Víctor Hugo
analizó diferentes estudios de distribución del ingreso, especialmente
las mediciones realizadas en Inglaterra.  En tercer lugar, Víctor Hugo ha
sido maestro de las generaciones que han seguido con el estudio de la
pobreza y la distribución del ingreso.  Juan Diego Trejos y Pablo Sauma,
economistas que han sobresalido por el estudio de los temas de equi-
dad, fueron alumnos de Víctor Hugo; ellos constituyen una prueba más
de su labor como docente.

La contribución de Víctor Hugo al estudio de la pobreza y de la distri-
bución del ingreso ha sido fruto de un trabajo laborioso de un autodi-
dacta que cuida los cientos de detalles para lograr la exactitud deseada.
Este trabajo se asemeja al de un artesano, al del joven talabartero de los
años cuarenta y cincuenta en Naranjo y en Alajuela.  Un buen artesano
busca o produce las mejores materias primas, las transforma cuidadosa-
mente con las mejores herramientas y logra un buen producto para que
su cliente pueda apreciarlo.  Como investigador, Víctor Hugo es un ar-
tesano por tres razones.  Primero, es un investigador que trabaja en la
producción de las estadísticas y que realiza un estricto control de la ca-
lidad de éstas.  Segundo, Víctor Hugo es un investigador riguroso en la
interpretación de los datos, se cuestiona una y otra vez sobre la validez
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de las interpretaciones y conclusiones obtenidas del proceso de investi-
gación.  Tercero, una vez concluida la investigación, Víctor Hugo se
preocupa en comunicarla en una forma estructurada y simple para la
mejor comprensión de un lector no especializado.  Todo esto hace que
Víctor Hugo sea un artesano de la investigación y del trabajo intelectual.

VII. EL ANÁLISIS DE LA CRISIS Y DE LA RECUPERACIÓN

A inicios de los ochentas la economía costarricense sufrió una profunda
crisis.  En la Academia de Centroamérica, Víctor Hugo participa en el
análisis del origen de la crisis y de sus consecuencias.  Estos trabajos
fueron escritos en un lenguaje sencillo y publicados para que los leyera
un público general, no especializado.  Con uno de estos trabajos Víctor
Hugo y dos colegas de la Academia de Centroamérica obtuvieron en
1985 el “Premio Ancora” en ensayo, que otorga el periódico La Nación.10

En uno de sus trabajos, Víctor Hugo y Claudio González Vega analizan
la economía costarricense desde la posguerra hasta mediados de los
ochentas.  Plantean que Costa Rica, desde la posguerra hasta la crisis de
los ochentas, fue especialmente exitosa al lograr una excepcional com-
binación de crecimiento económico, estabilidad política y una sustancial
reducción de la pobreza.  El rápido crecimiento económico estuvo aso-
ciado a un mejoramiento notable de las condiciones de vida de la pobla-
ción costarricense.  Estos resultados –que ya eran excepcionales a inicios
de los cincuentas en comparación con otros países latinoamericanos–
fueron posibles gracias al crecimiento económico, al acceso al ahorro ex-
terno y al manejo de mecanismos institucionales.  Junto con estos lo-
gros, el país disfrutó de estabilidad política fundamentada en la crea-
ción de amplios consensos para formular las políticas públicas.  Esta
estabilidad política, a su vez, ha sido un factor primordial para el creci-
miento económico y el mejoramiento de las condiciones de vida de los
costarricenses.  Sin embargo, la creación de los consensos resultó costo-
sa y auspició el desequilibrio fiscal como uno de los elementos desenca-
denantes de la crisis.11
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10. Víctor Hugo Céspedes et al. (1983).

11. Véase Simpon Rottenber (1993).



La crisis tuvo un importante costo social que se reflejó en el aumento de
la pobreza.  Víctor Hugo fue el autor principal de un libro publicado en
1988, en donde se analiza la situación de la pobreza antes y después de
la crisis.12 Este libro tiene la particularidad de estar escrito en un len-
guaje muy sencillo y trascendió al círculo de los especialistas.  Posterior-
mente, en 1995, él vuelve a analizar la evolución de la pobreza en la épo-
ca de la recuperación de la crisis.13

La crisis obligó al país a cambiar la dirección de su política económica.
A partir de 1984 se inició una agenda de apertura económica, la cual se
ha venido ejecutando en una forma consistente.  En 1994 Víctor Hugo
fue el autor principal de un estudio en el que analiza la apertura comer-
cial y el mercado laboral.14

Además de investigador, Víctor Hugo se ha preocupado por la produc-
ción de estadísticas de calidad.  A mediados de los setentas tuvo un pa-
pel clave para la formulación de las Encuestas de Hogares y en 1998,
cuando la Dirección General de Estadísticas y Censos dependiente del
Ministerio de Economía, Industria y Comercio se transformó en el Ins-
tituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC), Víctor Hugo fue el pri-
mer presidente de su Junta Directiva.

VIII. REFLEXIÓN FINAL

Víctor Hugo ha contribuido y sigue contribuyendo al conocimiento de
la realidad económica de Costa Rica.  Ha sido economista, estadístico,
investigador y profesor universitario.  En todas estas facetas su trabajo
ha sido pionero, porque ha logrado abrir el camino del conocimiento en
las diferentes etapas de la historia económica en que le ha correspondi-
do vivir.  Ha sido generoso con sus alumnos, con su familia y con sus
colegas porque ha compartido todo lo que tiene, en particular su tesoro
más valioso:  su conocimiento.  La rigurosidad, la honestidad y la hu-
mildad han sido las normas en su trabajo.  Víctor Hugo fue artesano en
su adolescencia y juventud y lo sigue siendo hoy dentro del campo de
la investigación económica, constituyendo y ofreciendo un trabajo inte-
lectual logrado con esmero, paciencia y entusiasmo.
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12. Víctor Hugo Céspedes y Ronulfo Jiménez (1988).

13. Víctor Hugo Céspedes y Ronulfo Jiménez (1995).

14. Víctor Hugo Céspedes y Ronulfo Jiménez (1994).
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Introducción

La medición de la pobreza se inicia en Costa Rica en la década de los
años setenta con trabajos pioneros como los de la Academia de Centroa-
mérica, que tienen como fuente los censos nacionales de población, vi-
vienda y agropecuario de 1973 y sobre los cuales se aplica un proceso
de imputación de ingresos (Céspedes, et al., 1977 y Carvajal, et al. 1977).
Del mismo año que los anteriores es el trabajo de Argüello (1977) cuya
base de información es la encuesta anual de hogares (de julio de 1966 a
junio de 1967) de la Dirección General de Estadística y Censos (DGEC).
Más tarde, la Oficina de Planificación Nacional (OFIPLAN, 1979) utili-
za esos datos censales y una encuesta ad hoc en zonas marginales del
Área Metropolitana de San José, realizada en 1977, para un análisis de
la pobreza urbana.  Finalmente, aparecen los trabajos de la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) con estimaciones
para Costa Rica (Altimir, 1979 y Piñera, 1979).

En el decenio de los años ochenta, el Instituto de Investigaciones en
Ciencias Económicas de la Universidad de Costa Rica (IICE) realizó dos
encuestas especializadas a hogares que arrojan estimaciones de pobre-
za:  una en 1983, enfatizando el tema del acceso a los programas socia-
les (IICE, 1985), y la otra en 1986, analizando el proceso de empobreci-
miento provocado por la crisis de la primera parte de los años ochenta
(IICE, 1988).  Los trabajos de Sauma y Hoffmaister (1989), Taylor-Dor-

1. Se agradece la colaboración de Inés Sáenz en el procesamiento de las encuestas de
hogares y de Luis Oviedo en la sistematización de la información y en el procesa-
miento en línea del censo del 2000.



mond (1991), Rodríguez (1990), Sauma y Trejos (1990) y Trejos (1990,
1992 y 1995) se basan en estas dos últimas encuestas.

Fuera de estos esfuerzos puntuales, es la DGEC (ahora Instituto Nacio-
nal de Estadística y Censos –INEC–), quien inicia la medición periódica
de la pobreza a partir de su programa permanente de encuestas de ho-
gares.  Si bien este programa arranca en 1976, no es sino hasta el año
1980 cuando se inician las estimaciones de pobreza de manera tímida,
esto es, sin mayor divulgación.2 Con la revisión del programa de en-
cuestas, a mediados de los ochenta, la medición y publicación de estas
estimaciones se torna más regular a partir del año 1987.  Estimaciones
paralelas realizadas por la CEPAL, el Banco Mundial, la Organización
Internacional del Trabajo y el Banco Interamericano de Desarrollo, así
como por investigadores individuales, tienen a estas encuestas como su
fuente primaria de información.3

Esto significa que en el país existe una larga tradición sobre el estudio de
la pobreza, aunque es menor la atención que se le ha prestado al tema es-
pecífico de la pobreza rural, pese a que ésta ha predominado dentro de
la pobreza total.  En los decenios de los setentas y ochentas, tres de cada
cuatro familias pobres vivían en las zonas rurales y actualmente por lo
menos la mitad de los pobres continúan residiendo en esas áreas.

La Academia de Centroamérica (Céspedes, et al., 1976) es la primera ins-
titución que realiza una incursión en el tema de la pobreza rural; luego
OFIPLAN (1981) desarrolló un mapa sobre la pobreza rural a partir de
indicadores sociales, utilizando el cantón como unidad de análisis y al
censo y a los registros administrativos como fuente primaria.  Con in-
formación similar, pero referida al censo de 1984, se analiza posterior-
mente el perfil de la pobreza en los distritos rurales (Céspedes y Jimé-
nez, 1987) y se actualiza el mapa realizado por OFIPLAN (MIDEPLAN,
1991).  En su tesis de maestría, Rodríguez (1990), retoma a la familia co-
mo unidad de análisis y a la pobreza como una insuficiencia de ingre-
sos, para explorar los determinantes de la pobreza rural y su compara-
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2. En García-Huidobro, et al.  (1990), aparecen unas de las primeras cifras publicadas
con datos de esas encuestas.

3. El INEC realizó también una encuesta de ingresos y gastos familiares en el año
1988, que sirve de referencia para estimaciones puntuales (Rodríguez, 1992; Trejos
y Montiel, 1999 y Céspedes y Jiménez, 1995).



ción con la pobreza urbana.  Para ello utiliza como base de información
la encuesta realizada por el IICE en 1986.4

El objetivo de este trabajo es el de presentar un perfil actualizado de la
pobreza rural y de su evolución reciente, utilizando como base princi-
palmente las encuestas de hogares del INEC.  En este análisis se enfati-
za el ámbito rural, pero se le compara con las zonas urbanas.5 Se inicia
con algunas advertencias metodológicas y se pasa seguidamente a ubi-
car la situación y evolución de la pobreza rural.  La sección siguiente
presenta el perfil general de los pobres rurales en contraposición con los
no pobres rurales y los pobres urbanos.  Luego se pone la atención a
grupos particulares de población rural vulnerable a sufrir privación, co-
mo las mujeres, los jóvenes y los indígenas.  Se concluye sintetizando
los principales resultados encontrados y proponiendo medidas que me-
joren el combate de la pobreza rural.

I. ALGUNAS ADVERTENCIAS METODOLÓGICAS

La medición oficial de la pobreza sigue una definición de pobreza por
insuficiencia de ingresos y utiliza la Encuesta de Hogares de Propósitos
Múltiples (EHPM) del Instituto Nacional de Estadística y Censos
(INEC) como fuente primaria.  Los hogares, y sus miembros, se consi-
deran pobres si el ingreso familiar mensual por persona no supera al
costo de una canasta básica de bienes y servicios conocida como línea
de pobreza (LP).  Si el ingreso familiar por miembro no supera al costo
de la canasta de alimentos (línea de pobreza extrema), el hogar se con-
sidera en situación de indigencia o pobreza extrema.

La EHPM es una encuesta puntual que se realiza en el mes de julio de
cada año a cerca de 13 mil hogares y tiene un período de referencia en
el que predomina la semana previa a la entrevista.  Para algunas varia-

19JUAN DIEGO TREJOS SOLÓRZANO

4. Una síntesis de los resultados aparecen en un artículo publicado en conjunto con
el profesor Smith (Rodríguez y Smith,1994).

5. Las zonas urbanas corresponden a los centros administrativos de los cantones del
país que se demarcan con criterio físico funcional (existencia de cuadrantes, calles,
aceras, luz eléctrica, servicios urbanos, etcétera) más su periferia urbana.  Las zo-
nas rurales comprenden los poblados de menor tamaño, aunque no se define un
tamaño máximo, más las áreas sin poblados definidos (INEC, 2003).



bles de ingreso se obtiene información para un período de referencia
mayor, pero no se avanza en reconstruir el empleo ni los ingresos del úl-
timo año, por lo que la estacionalidad del empleo y de los ingresos no
es captada.  Esta encuesta permite estimaciones con un nivel de confian-
za conocido para cuatro dominios:  Región Central Urbana, Región
Central Rural, Resto del País Urbano y Resto del País Rural.6 Para algu-
nas variables se pueden tener estimaciones confiables para cada una de
las cinco regiones periféricas (Resto del país).  En este trabajo, las regio-
nes periféricas se agrupan en las regiones del pacífico y las huetares, con
el fin de dar estimaciones de sus zonas rurales, aunque los resultados
han que verlos con cautela.

La medición de la pobreza se sustenta entonces en la medición de los in-
gresos del hogar.7 No obstante los ingresos captados por la EHPM se cir-
cunscriben principalmente a los ingresos laborales y particularmente a
los ingresos en dinero.  Solo para los trabajadores independientes se in-
dagan ingresos en especie (autosuministro).  Las transferencias corrien-
tes se recogen solo si son regulares y en dinero, mientras que los ingre-
sos del capital, también en dinero, se miden más burdamente.  Ello
enfatiza la relación entre pobreza y mercado de trabajo, pero puede so-
brestimar la extensión de la pobreza en aquellos grupos donde los ingre-
sos en especie pueden ser una parte importante de su ingreso laboral o
donde existe una mayor dificultad de captar los ingresos (agricultores,
empleados agrícolas, indígenas, servidores domésticos, etcétera).  En es-
ta dirección, se puede pensar que las EHPM tienden a sobreestimar la
pobreza rural en general y la de origen agrícola en particular, aunque no
se dispone de estimaciones sobre la magnitud de este sesgo.

Otro problema con el uso de los ingresos es que existe un porcentaje am-
plio y variable de hogares que no reportan ingresos (26 por ciento en
1989; 13,5 por ciento en el 2003) y ellos quedan fuera, sin reponderar la
muestra, al realizar las estimaciones de pobreza.  Esto puede introducir
algunas distorsiones en el análisis de las tendencias y en la magnitud
puntual estimada.  En particular se considera que la estimación para el
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6. Ello es así a partir del diseño de una nueva muestra que arranca en el año 1999.

7. Las EHPM no preguntan por el consumo corriente, indicador considerado más
adecuado por algunos analistas, pero que tampoco está libre de problemas (ver
Mejía y Vos, 1997).



año 2003 aparece por debajo de lo esperado en parte por este factor (ver
Recuadro 2.9 del Programa Estado de la Nación, 2004).

Con el censo del 2000 se puede analizar la pobreza por necesidades bá-
sicas insatisfechas y esta aproximación se puede utilizar en las EHPM,
aunque no existe una definición oficial (Méndez y Trejos, 2004).  Esta
aproximación, no obstante, mide la carencia en bienes y servicios supli-
dos normalmente a través de la política social y la inversión pública y
la relación con el mercado de trabajo se diluye.  Por ello, a menos que
no se pueda utilizar las EHPM, como es el caso de la población indíge-
na, se optará por esta fuente primaria.  Esto significa que el análisis
cuantitativo se centrará en el pobreza por ingresos insuficientes y en la
EHPM como fuente.  La información más reciente se refiere al año 2003.8

Las EHPM sufren modificaciones en el año 2000 (muestra, ponderado-
res, clasificadores de rama y ocupación), de modo que las comparacio-
nes para años previos al 2000 también se dificultan.

II. EVOLUCIÓN Y SITUACIÓN ACTUAL DE LA POBREZA RURAL

Para estudiar las características de la pobreza rural pongámoslo en con-
texto con la pobreza nacional y la pobreza en el ámbito urbano.

1. La magnitud de la pobreza en el 2003

Según las estimaciones que surgen de las EHPM del INEC, para al año
2003 cerca de 194 mil familias del país se encontraban en situación de
pobreza por insuficiencia de ingresos (18,5 por ciento del total) y cerca
de 868 mil personas pertenecían a esos hogares pobres (21 por ciento de
la población total).9 La mitad de las familias pobres, y un tanto más de
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8. Mientras se preparaba este informe, el INEC (2004) ha difundido las últimas infor-
maciones provenientes de la encuesta del 2004.  Como no se dispuso a tiempo de
la información detallada para el 2004, ella se utilizará solo en el análisis de la evo-
lución reciente de la pobreza.  Dado el carácter estructural de la pobreza, el perfil
del año 2003 mantiene su actualidad.

9. Las estimaciones divulgadas para el 2004 indican que la pobreza nacional subió al
21,7 por ciento de los hogares, lo que significa cerca de 209 mil familias y 872 mil
personas, sin incluir los que no reportaron ingresos (INEC, 2004).
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las personas pobres, viven en las zonas rurales.  Esto significa que el 23
por ciento de los hogares (97 mil) y el 26 por ciento de las personas (439
mil) sufrían de pobreza por ingresos insuficientes (LP) en las zonas ru-
rales (Cuadro 2.1).  En las zonas urbanas por el contrario, solo el 15 por
ciento de los hogares (97 mil) y el 18 por ciento de las personas (429 mil)
se ubican por debajo de los umbrales de la pobreza.  Así, la pobreza es
más extendida e intensa en las zonas rurales, de modo que un tercio de
los pobres se ubican en situación de pobreza extrema o indigencia.  En
esta zona residen el 64 por ciento de la población pobre en situación de
indigencia, el 51 por ciento de la población en estado de pobreza y solo
el 41 por ciento de la población total del país.10

Otras aproximaciones de la pobreza, como el método de las necesidades
básicas insatisfechas (NBI) o el método integrado de la pobreza (MIP =
NBI o LP), duplican la extensión de la pobreza y la situación relativa de
las zonas rurales empeora.  Bajo estas aproximaciones, la pobreza rural
sigue siendo más extensa e intensa, cubre a algo más de la mitad de las
familias y pobladores rurales y algo más de la mitad de los pobres del
país continúan residiendo en las zonas rurales.

2. La distribución espacial de la pobreza rural

Dentro de las zonas rurales, la pobreza por ingresos está más extendida
en las regiones del Pacífico, ya que la incidencia de la pobreza afecta al
35 por ciento de los hogares (contra 23 por ciento de los hogares rurales
totales pobres) y en estas regiones se concentran casi la mitad (48 por
ciento) de los pobres rurales (Cuadro 2.2).  Dentro de las regiones del
Pacífico, las regiones Brunca y Chorotega son las más pobres de todas
las regiones del país, en tanto que la región Pacífico Central ocupa una
posición intermedia y similar al promedio de las regiones huetares.
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10. Para el año 2004 y en comparación con el año 2003, la incidencia de la pobreza a
nivel de hogares subió en la zona urbana del 15 al 19 por ciento y en las zonas ru-
rales del 23 al 26 por ciento (INEC, 2004).



Cuadro 2.2
COSTA RICA:  INCIDENCIA Y DISTRIBUCIÓN DE LA POBREZA RURAL

POR REGIÓN SEGÚN DISTINTAS APROXIMACIONES, 2003
(Cifras relativas)

REGIÓN
PORCENTAJE DE FAMILIAS POBRES DISTRIBUCIÓN DE LAS FAMILIAS POBRES

LP NBI MIP LP NBI MIP

País rural 23 52 53 100 100 100

Región Central 15 40 41 28 33 33

Regiones Periféricas 29 60 61 72 67 67

Regiones del Pacífico 35 62 65 48 37 39
Chorotega 39 62 65 19 14 14
Central 22 62 62 6 7 7
Brunca 38 61 65 22 16 17

Regiones huetares 22 59 58 24 30 28
Atlántica 20 59 57 13 18 17
Norte 25 60 58 11 12 11

FUENTE: Cálculos del autor con base en la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples del Instituto Nacional de
Estadística y Censos.

Las zonas rurales de la Región Central son las menos pobres de todas,
con una incidencia similar al promedio de las zonas urbanas (15 por
ciento de las familias son pobres).  No obstante, por su peso poblacional
(47 por ciento de la población rural) hace que sea la región que aporte
la mayor cantidad de pobres de manera independiente (28 por ciento de
los pobres por ingresos o 33 por ciento de los pobres por NBI o MIP).
Cuando se utilizan otras aproximaciones de pobreza (NBI o MIP), las
zonas rurales de las regiones del Pacífico se mantienen como las más
pobres y las que más pobres aportan como bloque, aunque las diferen-
cias se diluyen y, en esa medida, estas regiones reducen su aporte de po-
bres rurales al 37 por ciento - 39 por ciento del total de pobres rurales.
No obstante, es claro que dentro de una estrategia de combate a la po-
breza rural, las zonas rurales de las regiones del Pacífico deberían reci-
bir atención prioritaria, particularmente la Brunca y la Chorotega.

3. La evolución reciente de la pobreza rural

Solo existe una serie comparable de pobreza por ingresos y ésta señala
que la pobreza ha estado estancada desde hace una década en torno al
20 por ciento de los hogares a nivel nacional (Gráfico 2.1).  Pese a que la
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incidencia de la pobreza se redujo al 18,5 por ciento en el 2003, se con-
sidera que esta reducción está sobredimensionada por características
del método (efecto precio) y por características de las EHPM (efecto res-
puesta) y es coyuntural (ver Estado de la Nación, 2004; recuadro 2.9).
En efecto, los resultados para el 2004 corroboran que esta baja no era
real ni sostenible y la pobreza vuelve a acercarse, por encima, de los ni-
veles históricos.

Gráfico 2.1
COSTA RICA:  EVOLUCIÓN DE LA POBREZA

(porcentaje de familias pobres)

FUENTE:  EHPM del INEC

Este estancamiento se observa también en el ámbito rural, pero en tor-
no al 24 por ciento de los hogares y en el ámbito urbano alrededor del
17 por ciento.  Esto significa que, como promedio, la incidencia de la po-
breza rural está cerca de ocho puntos porcentuales por encima de la po-
breza urbana o cerca del 46 por ciento más alta.  En ambas zonas y pa-
ra el país en su conjunto, el nivel del 2004 es el más alto de los últimos
11 años.  Un crecimiento económico insuficiente, concentrado y volátil,
un deterioro de la inversión social en educación en el decenio de los
ochenta y un aumento en la desigualdad de la distribución de los ingre-
sos son causas asociadas con el estancamiento de la pobreza (Trejos,
2002).  La inmigración de nicaragüenses, por el contrario, no parece ex-
plicar el estancamiento observado de la pobreza (Barquero y Vargas,
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2004).  Más aún, y con la excepción de los cantones limítrofes de la re-
gión Chorotega, las regiones del Pacífico no son lugares de atracción de
la inmigración nicaragüense (Morales y Castro, 2002).

III. EL PERFIL DE LA POBREZA RURAL

Si se considera la totalidad de la población pobre rural es posible iden-
tificar un conjunto de características comunes que se asocia con los ries-
gos de sufrir pobreza, que los asemeja o diferencia de los pobres urba-
nos.  Estas características son individuales o están delimitadas por el
medio rural.11

1. Las características demográficas

Las familias pobres son más grandes porque tienen más niños menores
de 12 años (casi el doble de los no pobres), en tanto que no muestran
mayor diferencia en el número de personas en edad activa (de 12 ó más
años).  Su situación socioeconómica relativa depende entonces de la for-
ma que se insertan al mercado de trabajo y de la carga económica que
deben atender.  Las familias rurales (pobres y no pobres) cuentan a su
vez con un mayor número de miembros que sus equivalentes urbanas
(Cuadro 2.3).

Al ser los hogares con niños más vulnerables a la pobreza (Barquero y
Trejos, 2004), esto significa que los niños padecen en mayor grado de
sus efectos.  Mientras que el 26 por ciento de la población rural es po-
bre, el 34 por ciento de los niños rurales sufre de pobreza.  La mayor in-
cidencia de la pobreza en las zonas rurales de las regiones del pacífico
(35 por ciento de la población), hace que el 47 por ciento de los niños de
esas zonas se encuentren bajo los umbrales de pobreza.  Esto torna a la
población infantil en un grupo de atención prioritaria para romper el
círculo de reproducción intergeneracional de la pobreza, a través de
efectivos y suficientes servicios de salud y de educación general.

26 La pobreza rural en Costa Rica: características y evolución reciente

11. Perfiles de este tipo para el año 1986 se encuentran en Trejos (1995) y su evolución
en Céspedes y Jiménez (1995).
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Cuadro 2.3
COSTA RICA:  CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LOS HOGARES

POR ZONA Y CONDICIÓN DE POBREZA, 2003

ZONA URBANA ZONA RURAL POBRES DE LA ZONA RURAL
CRITERIO DE POBREZA EN LAS REGIONES

POBRE NO POBRE POBRE NO POBRE CENTRAL PACÍFICO HUETAR

Familias (miles)1/ 83 456 86 285 24 41 21

Personas (miles)1/ 360 1.664 390 1.098 106 187 97

Personas por hogar 4,3 3,6 4,5 3,9 4,4 4,5 4,7
Menores 1,4 0,7 1,5 0,9 1,5 1,5 1,6
En edad de trabajar 2,9 3,0 3,0 2,9 2,9 3,0 3,1
Activos 1,2 1,7 1,2 1,7 1,2 1,1 1,3
Ocupados 0,9 1,7 1,0 1,6 1,0 1,0 1,1

Dependientes por ocupado 3,6 1,2 3,4 1,4 3,4 3,4 3,2

Tasa de participación laboral 40,0 58,6 40,2 57,2 41,7 37,9 42,9
Jefes 63,4 80,8 68,6 84,6 71,9 67,1 67,8
No jefes 27,9 47,4 26,1 43,1 26,2 23,5 30,9

Tasa de desempleo abierto 19,9 5,1 13,8 4,8 18,2 9,3 16,9
Jefes 9,6 1,1 8,0 1,2 10,9 5,2 9,8
No jefes 31,8 8,5 21,4 8,4 28,6 14,9 24,3

Estructura de la población 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Niños (menores de 12 años) 32,2 18,7 33,7 23,7 33,9 33,5 33,9
Jóvenes (de 12 a 24 años) 25,6 26,8 25,7 27,0 25,5 24,9 27,6
Adultos (de 25 a 49 años) 26,6 36,9 26,8 37,8 27,5 26,9 25,7
Mayores (de 50 o más años) 15,6 17,7 13,8 13,4 13,1 14,7 12,7

Características del jefe
Edad (años) 49,4 46,7 47,9 44,4 46,8 48,7 47,5
Educación (años) 5,8 9,5 4,1 6,4 4,5 4,2 3,7
Mujeres (por ciento) 40,3 27,0 24,9 17,7 26,9 23,8 24,9

1/ Excluye las familias que no reportaron ingreso (13,5 por ciento del total).

FUENTE:  Cálculos del autor con base en la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples del Instituto Nacional de
Estadística y Censos.



Como los hogares no difieren en cuanto al número de personas poten-
cialmente activas (tres como media), las diferencias de ingreso surgen
por una menor y menos exitosa inserción de las personas pobres al mer-
cado de trabajo.  Una menor inserción al mercado de trabajo se traduce
en menos activos por hogar (1,2 entre los pobres rurales contra 1,7 entre
los no pobres rurales) y ello es producto de una menor participación la-
boral tanto de jefes (69 por ciento contra 85 por ciento) como de no jefes
(26 por ciento contra 43 por ciento).  En esta dirección, y lo que es con-
secuente con su mayor pobreza, las regiones del Pacífico manifiestan las
menores participaciones entre los pobres rurales.

Una menos exitosa inserción al mercado de trabajo, se traduce en un
menor número de ocupados por hogar (1,0 en los pobres contra 1,6 en-
tre los no pobres) y tasas de desempleo superiores (14 por ciento contra
5 por ciento), siendo mayores entre los no jefes de hogar.  Las zonas ru-
rales de las regiones del pacífico muestran una menor incidencia del de-
sempleo, lo que sumado a la menor participación, sugiere la presencia
de insuficiencia de demanda de trabajo, que reprime los esfuerzos por
buscar trabajo.

Esta menor y menos exitosa inserción al mercado de trabajo se traduce
en una alta carga de dependientes por ocupado.  Mientras que en una
familia rural no pobre cada ocupado debe sostener a 1,4 dependientes,
entre las familias rurales pobres cada ocupado debe generar ingreso pa-
ra 3,4 dependientes.  Como el desempleo es mayor entre los pobres ur-
banos, sin mayores diferencias en cuanto a participación, la carga de de-
pendientes por ocupado en los hogares pobres urbanos (3,6
dependientes por ocupado) supera la de los pobres rurales.  Esto signi-
fica que en una familia no pobre, urbana o rural, cada ocupado necesi-
ta un ingreso laboral cercano a tres líneas de pobreza para evitar la po-
breza.  Por el contrario, los ocupados de los hogares pobres, requieren
un ingreso laboral cercano a cinco líneas de pobreza para sacar a sus fa-
milias de este estado.

Hay entonces un problema de empleos insuficientes que tiene parte de
su origen en la estructura demográfica, esto es, los hogares pobres tie-
nen menos miembros en edades plenamente activas (de 25 a 49 años),
pero también en un menor capital humano que facilite la inserción con
éxito.  Tomando como referencia la educación de los jefes rurales po-
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bres, éstos en promedio apenas completaron el cuarto año de primaria,
aunque la educación promedio de los jefes rurales no pobres no es bas-
tante mayor (primaria completa como media).  La mejora en la emplea-
bilidad de la población en edad activa rural parece entonces una priori-
dad dentro de una estrategia que busque reducir la pobreza.  Esto pasa
no solo por mejorar las capacidades de las personas a través de la edu-
cación, la capacitación y adecuados servicios de salud, sino que debe
atenderse también la creación de oportunidades de empleo a través de
la promoción de actividades rurales no agrícolas.

Los hogares pobres, urbanos o rurales, tienen jefes más jóvenes, en pro-
medio, que los hogares no pobres y de ahí la mayor presencia de niños.
Están al mando de hogares en formación y desarrollo, pero su menor
edad también implica menor experiencia laboral y menores ingresos pa-
ra el mismo capital humano.  Por su parte, la jefatura femenina si bien
es mayor entre los hogares pobres en general y rurales en particular (25
por ciento de los hogares pobres rurales son jefeados por una mujer con-
tra un 18 por ciento entre los no pobres), no muestra la extensión que se
observa entre los hogares pobres urbanos donde el 40 por ciento de es-
tos hogares tiene una mujer al frente.  El mayor riesgo de pobreza aso-
ciado a los hogares cuando una mujer está al frente (ver más adelante
sección de la mujer rural), asociado con el mayor riesgo de pobreza de
los menores sugieren la necesidad de que el binomio madre-niño sea
objeto de atención prioritaria en el combate a la pobreza y los progra-
mas de transferencias condicionadas parecen ser una forma exitosa de
combinar formación de capital humano con atención de necesidades de
consumo presente.

2. El acceso a los servicios básicos

El país ha logrado un acceso casi universal a la educación primaria, pe-
ro muestra carencias en la preescolar y media, particularmente entre los
pobres rurales y un bajo logro educativo entre los que acceden efectiva-
mente a la escuela (Cuadro 2.4).  Solo un 59 por ciento de los niños ru-
rales pobres de 5 y 6 años se encuentran asistiendo a un centro educati-
vo, contra un 77 por ciento de los pobres urbanos y un 71 por ciento de
los no pobres rurales.  Este menor acceso refleja la ausencia de los ser-

29JUAN DIEGO TREJOS SOLÓRZANO



vicios de la educación preescolar y la entrada tardía a la educación pri-
maria, originado entre otras cosas, por la necesidad de desplazarse pa-
ra llegar al centro educativo.  Cabe recordar que la ausencia de educa-
ción preescolar limita las oportunidades de éxito en la educación
primaria.

Los niños en edad de asistir a la educación primaria (de 7 a 11 años) se
encuentran asistiendo prácticamente en su totalidad, de modo que las
diferencias zonales y por estrato son mínimas y estadísticamente no sig-
nificativas.  A partir de los 12 años de edad, las diferencias entre zonas
y pobres se empiezan a ensanchar, de modo que los pobres urbanos
muestran tasas de asistencia superiores a los no pobres rurales y los po-
bres rurales se encuentran en la situación más desventajosa.  Solo 66 por
ciento de los jóvenes rurales pobres de 12 a 17 años se encuentran asis-
tiendo contra un 71 por ciento entre los no pobres rurales y un 80 por
ciento de los pobres urbanos.  Solo el 19 por ciento de los jóvenes rura-
les pobres de 18 a 24 años asiste a un centro educativo contra el 28 por
ciento del no pobre rural y el 29 por ciento del pobre urbano.  Estos re-
sultados, donde la probabilidad de asistir de un joven pobre urbano es
mayor que la de un joven no pobre rural, sugieren problemas de oferta
estatal de los servicios en el ámbito rural, junto a costos de oportunidad
mayores en estas zonas.

El hecho de que una parte de los jóvenes rurales pobres se encuentre
asistiendo a un centro educativo, no implica necesariamente que están
cursando estudios secundarios o superiores, pues la repitencia, y con
ello el rezago escolar, es un fenómeno bastante extendido.  Ello se pue-
de verificar con los indicadores de logro educativo, donde solo el 56 por
ciento de los jóvenes pobres rurales que ya superaron la edad para con-
cluir la educación general (de 20 a 24 años) habían logrado completar la
educación primaria y solo el 4 por ciento la educación secundaria.  El lo-
gro entre los jóvenes rurales no pobres apenas supera ligeramente al de
los pobres urbanos, mostrando el determinante geográfico en estas di-
ferencias.

El limitado porcentaje de jóvenes pobres rurales que logra completar la
primaria (56 por ciento) y la secundaria (menos del 5 por ciento), mues-
tra que ellos no están acumulando el suficiente capital humano para lo-
grar una inserción al mercado de trabajo que les permita romper con el
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círculo de la pobreza.  Esto es más deficiente entre los jóvenes pobres de
las zonas rurales de la región central del país donde, paradójicamente,
las calificaciones ofrecen mayores oportunidades por la cercanía de los
mercados de trabajo urbanos.  Cómo mejorar el rendimiento en prima-
ria, el acceso, la retención y el logro en secundaria parece ser un asunto
prioritario en el combate de la pobreza rural.

La existencia de un sistema nacional de salud, construido desde la dé-
cada de los años setenta, garantiza el acceso universal de la población.
Este acceso, sin embargo, está determinado por el tipo de aseguramien-
to al seguro de salud que se tenga.  Si no se es asegurado, puede acce-
der a los servicios de emergencia y si tiene capacidad, debe pagar por el
servicio.  El Cuadro 2.4 muestra el porcentaje de la población que tiene
seguro formal y este es alto incluso entre los pobres rurales (72 por cien-
to), bastante cercano al de los pobres urbanos (75 por ciento) y al de los
no pobres rurales (82 por ciento).  En el caso de salud, y al contrario del
de educación, las diferencias entre zonas se tornan menos marcadas.

Si la atención se pone en la fuerza de trabajo (población activa), las di-
ferencias entre pobres y no pobres se ensanchan de 10 puntos porcen-
tuales, para la población en su conjunto, a cerca de 16 puntos porcentua-
les (59 por ciento entre activos pobres rurales contra 75 por ciento entre
activos rurales no pobres), diferencia que alcanza a los 20 puntos en la
zona urbana.  Esta menor cobertura entre la población activa con rela-
ción a la población total, sobre todo en el ámbito rural, muestra el efec-
to de las formas de aseguramiento por cuenta del Estado y familiar.  El
papel del aseguramiento indirecto (familiar y por cuenta del estado),
también explica parte de la cobertura del seguro de los activos entre los
pobres y, en general, entre los pobladores rurales.  Este mecanismo, si
bien le garantiza el acceso a los servicios de salud, les excluye de otros
servicios y subsidios, e implica la no cobertura de los riesgos de acci-
dentes laborales, invalidez, vejez y muerte.  Este fenómeno es particu-
larmente marcado en contra de las mujeres (Martínez, 2003; Martínez y
Mesa Lago, 2003).  En todo caso, la menor cobertura, total y contributi-
va, entre la población activa pobre, los somete a riesgos adicionales en
el caso de enfermedad o accidente, que les crean gran vulnerabilidad y
pueden llegar a comprometer el capital (tierra, equipo) que hayan podi-
do acumular, propiciando así un mayor empobrecimiento.
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Otra característica del país es la fuerte inversión pública de vieja data en
servicios asociados con la vivienda y, más recientemente, en subsidios
para el acceso a la vivienda propia.  El Cuadro 2.4 muestra unos indica-
dores al respecto.  Con relación al grado de adecuación de la vivienda
en cuanto al estado y tipos de materiales y su tamaño relativo (hacina-
miento), es claro que los pobres rurales se encuentran en una situación
más desventajosa, ya que el 37 por ciento de la población rural pobre
habita una vivienda inadecuada, contra el 24 por ciento de los pobres
urbanos y el 16 por ciento de los no pobres rurales.  Aunque los crite-
rios de inadecuación son bastante extremos, acorde con la metodología
de las NBI, el cuadro no parece tan grave, máxime si se observan los ser-
vicios a los que se tiene acceso.

El acceso a la electricidad para alumbrar es bastante generalizada inclu-
so entre los pobres rurales, donde el 93 por ciento de las personas indi-
ca vivir en una vivienda que cuenta con electricidad.  Un cuadro simi-
lar se observa en cuanto al acceso a agua por cañería, donde el 83 por
ciento de la población pobre rural manifiesta tener acceso a ella.  A di-
ferencia de otros países, el acceso al agua por cañería en Costa Rica se
refiere mayoritariamente a su llegada directamente a la casa, lo cual im-
plica menores problemas de acarreo que tanto tiempo y trabajo deman-
dan en las zonas rurales.  El problema, en este caso, más bien es en tér-
minos de la calidad y la potabilidad del agua, pues los habitantes
suplidos por acueductos rurales tienden a enfrentar un servicio de me-
nor calidad.

En cuanto al acceso a las comunicaciones, si bien existe una amplia red
de teléfonos públicos en las zonas rurales, la tenencia de un teléfono re-
sidencial fijo es más limitada en las zonas rurales y los pobres urbanos
tienen más acceso que los no pobres rurales.  Dentro de los pobres rura-
les, es claro que el acceso es mayor entre los habitantes de la región cen-
tral, en tanto que los residentes rurales de las regiones del Pacífico tien-
den a mostrar una situación ligeramente más rezagada.  En todo caso,
la amplia infraestructura social (agua, electricidad y, probablemente, ca-
minos) en las zonas rurales demanda y posibilita el desarrollo de activi-
dades no agrícolas, a la vez que permite mejorar la productividad de las
actividades propiamente agrícolas y expande las oportunidades labora-
les en las zonas rurales.  Esta mayor, aunque aún insuficiente, inversión
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en infraestructura física y social en las zonas rurales, explica los meno-
res niveles de pobreza y desigualdad del país en comparación con el
resto de la región centroamericana (Trejos y Gindling, 2004) y muestra
un área de acción a profundizar si se quiere reducir la pobreza rural.

3. La vinculación con el mercado de trabajo

Se ha señalado que los pobres en general, y los rurales en particular, en-
frentan una menor y menos exitosa inserción al mercado de trabajo, lo
cual determina finalmente su situación de privación.  Aquí se busca
identificar algunas características de esa inserción, poniendo la atención
en los jefes de los hogares, ya que son ellos mayoritariamente los prin-
cipales proveedores del hogar (Cuadro 2.5).

Los hogares enfrentan un mayor riesgo de pobreza cuando el jefe se en-
cuentra desempleado o está fuera del mercado (inactivo).  Aunque solo
cerca del 6 por ciento de los hogares pobres, urbanos y rurales, tienen a
su jefe desocupado, cuando esto sucede el riesgo de sufrir pobreza su-
pera al 50 por ciento (incidencia o porcentaje de familias pobres con la
característica señalada) y llega al 62 por ciento en el caso de los jefes ru-
rales.  Si bien esta pobreza puede tener un carácter coyuntural, parece
necesario la existencia de programas que apoyen la capacidad de con-
sumo de estos hogares, para que no sufran un proceso de descapitaliza-
ción que profundizaría más su situación de pobreza.  Este tipo de pro-
gramas de subsidios y capacitación por empleo o programas de empleo
de emergencia han sido en general marginales en el país y con carácter
“pro-ciclo económico”.

Los hogares con jefe inactivo son más frecuentes entre los pobres (37 por
ciento en los urbanos y 31 por ciento en los rurales) y el riesgo o inciden-
cia de la pobreza resulta cerca de la mitad de la que sufren los hogares
con jefe desempleado (26 por ciento urbano y 38 por ciento rural), aun-
que bastante por encima del promedio zonal (2/3 más alto).  La inactivi-
dad sin la protección de la seguridad social es una posible causa del ma-
yor riesgo de pobreza y alude a la limitada cobertura contributiva de los
riesgos de la vejez que tienen los pobres.  Aunque existe un programa
bastante amplio de pensiones para indigentes, el monto del subsidio no
alcanza para sacarlos de la pobreza aunque vivieran solos.
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Cuando el jefe rural dispone de trabajo, el riesgo de pobreza (19 por
ciento) se ubica por debajo de la media zonal (23 por ciento) y resulta
menor a la mitad del riesgo de los que están inactivos o cerca de una
cuarta parte del riesgo de los hogares con jefe desempleado.  Este es cla-
ramente el grupo dominante entre los pobres y los no pobres (63 por
ciento de los hogares pobres rurales tienen al jefe ocupado y el 84 por
ciento entre los no pobres).  Como cerca de dos de cada tres hogares ru-
rales pobres tienen a su jefe ocupado, el tener empleo resulta insuficien-
te para salir de la pobreza y ésta se asocia entonces con el tipo de em-
pleo que se tiene y con los apoyos de ingresos que le puedan
suministrar otros miembros del hogar.

Lo primero se puede observar en el Cuadro 2.5 con la calidad del em-
pleo y la forma de inserción.  Los hogares rurales con jefe ocupado ple-
no –esto es, sin sufrir subempleo– solo representan el 31 por ciento de
los hogares pobres con jefe ocupado y entre ellos, el riesgo de pobreza
es de apenas un 9 por ciento, algo menos de la mitad del promedio zo-
nal.  Por el contrario, cuando el jefe ocupado sufre de subutilización de
sus capacidades, ya sea por que labora involuntariamente jornadas re-
ducidas de trabajo (subempleo visible) o porque labora en actividades
que le generan un bajo ingreso, pese a trabajar jornadas completas (su-
bempleo invisible), el riesgo de pobreza sube la 38 por ciento.  Como en
esta situación se encuentran dos de cada tres jefes ocupados rurales po-
bres, se requieren acciones para mejorar las opciones laborales y am-
pliar la productividad de las actividades.

La forma de inserción también determina el riesgo a sufrir pobreza y se
relaciona con la calidad del empleo.  El empleo asalariado, presente en
la mitad de los jefes rurales pobres con empleo, es un tipo de trabajo
más moderno y se asocia con un menor riesgo de pobreza (15 por cien-
to) pues predomina entre los no pobres.  La otra mitad de jefes pobres
rurales con trabajo desarrolla sus actividades de manera independiente
y su riesgo de pobreza es mayor (25 por ciento).  Este resulta ser un gru-
po heterogéneo, donde el riesgo de pobreza se asocia con la actividad
productiva y el tamaño del negocio, como se verá más adelante.  En to-
do caso, las diferencias por tipo de inserción en cuanto al riesgo de po-
breza resultan menores a las diferencias asociadas con la calidad del
empleo (con o sin subempleo).
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Como el ingreso de los hogares, parámetro utilizado para determinar la
situación de pobreza, depende del trabajo de otros miembros del hogar,
en el Cuadro 2.5 se presenta un ordenamiento de los hogares según el
número de ocupados que contengan.  Cerca de una cuarta parte de los
hogares pobres, urbanos y rurales, no cuentan con ocupado alguno (so-
lo desempleados o inactivos), y cuando esto sucede el riesgo de pobre-
za resulta del 40 por ciento entre las familias urbanas y del 46 por cien-
to entre los hogares rurales.  Ello refleja la dependencia de los ingresos
laborales y es ahí donde se pueden modificar las condiciones de vida de
los hogares.  Lo más frecuente (55 por ciento de los hogares pobres ur-
banos o rurales) es que cuenten con solo un ocupado y cuando ello su-
cede el riesgo de pobreza se reduce a la mitad y se ubica en torno a la
media regional.  En estos casos, es básico el tipo de empleo obtenido.
Cuando se tiene un segundo ocupado en el hogar, situación presente en
el 17 por ciento de los hogares pobres rurales y en el 30 por ciento de los
no pobres, el riesgo de pobreza se reduce a menos de la mitad y sigue
reduciéndose cuando aparecen otros ocupados adicionales.  Ello expli-
ca el porqué el 45 por ciento de los hogares rurales no pobres tienen más
de un ocupado y muestra la importancia de tomar acciones que permi-
tan una mayor inserción laboral de los miembros del hogar (educación,
capacitación, fuentes de empleo, etcétera).

Cuando el hogar cuenta con más de un ocupado, puede diversificar sus
fuentes de ingreso y ello los torna menos vulnerables a la pobreza.  El
Cuadro 2.5 presenta una agrupación de los hogares según su dependen-
cia a las actividades agrícolas.  Fuera de los hogares sin ocupados, ya co-
mentados, cuando los hogares tienen uno o más ocupados pero todos
están vinculados con la agricultura, su riesgo de pobreza es casi tan al-
to (36 por ciento) como el de no tener ocupados (46 por ciento) y tien-
den a igualarse en las zonas urbanas.  En esta situación se encuentra el
44 por ciento de los hogares pobres rurales y ahí parece necesario imple-
mentar medidas que mejoren la productividad y rentabilidad de las ac-
tividades o ayuden a reconvertir laboralmente a los ocupados para que
tengan opciones en actividades no agrícolas.

Si el hogar cuenta con al menos dos miembros ocupados, ya puede di-
versificar fuentes de ingresos y cuando eso sucede, el riesgo de pobreza
se reduce a menos de la mitad.  Solo un 6 por ciento de los hogares ru-
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rales pobres (12 por ciento de los no pobres) cuentan con trabajadores
en actividades agrícolas y no agrícolas y cuando eso sucede el riesgo de
pobreza es del 14 por ciento, similar (12 por ciento) al de los hogares que
no cuentan con la agricultura como medio de subsistencia.  Este último
grupo representa el 27 por ciento de los hogares rurales pobres y el 59
por ciento de los no pobres.  Estos resultados muestran claramente la
importancia que puede tener la generación de empleo no agrícola en el
ámbito rural como medio para reducir la pobreza.

4. Una tipología de los hogares rurales

Si se consideran las características del jefe como indicador del tipo de
hogar de que se trata, es posible construir una tipología de los hogares
según su vinculación productiva y a partir de la mezcla de un conjunto
de variables que la caracterizan:  actividad económica, condición de ac-
tividad, tamaño del establecimiento, forma de inserción, presencia de
otras fuentes de ingresos, etcétera.  Esta información aparece en el Cua-
dro 2.6.

En el 68 por ciento de los hogares rurales pobres y en el 85 por ciento de
los hogares rurales no pobres, su jefe se encuentra vinculado al merca-
do (trabaja o está temporalmente cesante).  Este grupo tiene un riesgo
de pobreza del 20 por ciento, ligeramente por debajo del promedio zo-
nal (23 por ciento).  Esta escasa diferencia surge del hecho de que cons-
tituye un grupo muy heterogéneo.  El 42 por ciento de los hogares rura-
les pobres (29 por ciento de los no pobres) tiene un jefe vinculado a
actividades agrícolas (agricultura, ganadería, caza, selvicultura y pes-
ca).  Estos hogares enfrentan un riesgo de pobreza del 31 por ciento (50
por ciento más alto que el promedio) y de nuevo mantienen una amplia
heterogeneidad interna.

Dentro de los hogares vinculados con la agricultura, los asociados con la
agricultura comercial (trabajadores y patronos en establecimientos agrí-
colas de cinco o más trabajadores) son los que muestran un menor ries-
go de pobreza (17 por ciento) y representan el 10 por ciento de los hoga-
res rurales pobres y el 13 por ciento de los rurales no pobres.  Los
microempresarios agrícolas (patronos que emplean hasta tres trabajado-
res asalariados) tienen un limitado peso entre los hogares (3 por ciento)
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y enfrentan un riesgo de pobreza del 22 por ciento.  Por el contrario, sus
trabajadores asalariados (campesinos sin tierra) llegan a representar el 13
por ciento de los jefes de hogares rurales pobres y su riesgo de pobreza
prácticamente se duplica (41 por ciento).  Los campesinos (trabajadores
por cuenta propia y sus familiares no remunerados en actividades agrí-
colas) son, sin embargo, el grupo más numeroso y más pobre entre los
vinculados a la agricultura.  Ellos representan el 17 por ciento de los ho-
gares pobres rurales y enfrentan un riesgo de pobreza del 45 por ciento.

En todo caso, estos datos muestran que la pobreza rural no es sinónimo
de pobreza agrícola y que ésta tampoco equivale exclusivamente a la si-
tuación de las familias campesinas, aunque éstas sí sean las más pobres.
Ello plantea la necesidad de un abanico más amplio de políticas de apo-
yo productivo.

Un 26 por ciento de los hogares rurales pobres y la mayoría de los hoga-
res rurales no pobres (56 por ciento) se encuentran asociados con activi-
dades no agrícolas.  Esto significa que esta vinculación reduce el riesgo
de pobreza al 13 por ciento, aunque también conforma un grupo hetero-
géneo.  Los hogares de jefes que laboran en los sectores más modernos
(sector público o empresas privadas no agrícolas de 5 o más empleados)
tienen riesgos de pobreza por debajo del 10 por ciento y representan ape-
nas el 8 por ciento de los hogares rurales pobres y el 35 por ciento de los
no pobres.  El resto de los jefes rurales asociados con actividades no agrí-
colas, se encuentra en actividades de pequeña escala, baja productividad
y posiblemente informalidad.  Ahí se encuentra el 18 por ciento de los
hogares rurales pobres y el 21 por ciento de los no pobres.  Sus riesgos
de pobreza son disímiles pero menores a los que enfrentan las familias
campesinas o con jefes en microempresas agrícolas, y el menor valor se
asocia con los microempresarios no agrícolas (patronos en estableci-
mientos con menos de 4 trabajadores asalariados).  El servicio domésti-
co es el que aparece aquí en una situación más desventajosa.

Finalmente, se encuentran los hogares con jefes sin vinculación directa
al mercado (inactivos o que buscan trabajo por primera vez).  Ellos re-
presentan el 32 por ciento de los hogares rurales pobres y el 16 por cien-
to de los no pobres y su riesgo de pobreza depende de si cuentan con
ingresos no laborales.  Los que disponen de transferencias (pensiona-
dos) o rentas del capital (rentistas) y que se denominan inactivo precep-
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tor, muestran un limitado riesgo de pobreza (12 por ciento), en tanto
que de los que no disponen de esas fuentes de ingreso, la mitad padece
de pobreza y son el grupo con el mayor riesgo de pobreza de todos los
considerados.  La ausencia de redes de protección social y de políticas
asistenciales para garantizar el consumo mínimo a aquellos que no pue-
den generarse su sustento de manera permanente, junto a una baja co-
bertura contributiva histórica para los riesgos de la vejez son elementos
que explican la situación de estos grupos y apuntan a la necesidad de
políticas muy específicas.

Cabe destacar que los hogares rurales pobres de las regiones del Pacífi-
co, muestran una menor vinculación de sus jefes al mercado, una mayor
dependencia de las actividades agrícolas cuando se incorporan y una
mayor presencia de jefes inactivos sin fuentes de ingresos no laborales.
Estos resultados se tornan consistentes con las limitaciones de empleo
que se señalaron anteriormente y con la mayor extensión de la pobreza
en esas regiones.

IV. LA MUJER RURAL

De los dos millones de mujeres que vivían en Costa Rica en el año 2003,
el 40 por ciento (826 mil) habitaban en las zonas rurales.  De las mujeres
rurales, 201 mil pertenecen a hogares bajo la línea de pobreza, 532 mil
viven en hogares no pobres y para 93 mil de ellas se desconoce la situa-
ción socioeconómica del hogar de referencia (Cuadro 2.7).  Excluyendo
a este último grupo, se tiene que el 27 por ciento de las mujeres rurales
sufre de pobreza, porcentaje que supera ligeramente al de los hombres
(25 por ciento).  Esto hace que las mujeres rurales se encuentren ligera-
mente sobre representadas dentro de la población pobre donde corres-
ponden al 52 por ciento de las personas pobres.  Esto significa que hay
106 mujeres pobres por cada 100 hombres pobres y esta relación se man-
tiene en las distintas regiones.  No obstante, la sobre representación de
las mujeres entre la población pobre es mayor en la zona urbana, por la
mayor presencia de la jefatura femenina, aunque la incidencia de la po-
breza es menor.  Solo el 19 por ciento de las mujeres urbanas (195 mil)
pertenecen a familias pobres, aunque ellas representen el 54 por ciento
de las personas pobres.  En las zonas urbanas, hay 119 mujeres pobres
por cada 100 hombres pobres.
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La jefatura femenina es un fenómeno más frecuente en la zona urbana, es-
tá más extendido entre los hogares pobres de ambas zonas y se asocia con
mayores riesgos de pobreza.  El 17 por ciento de las mujeres pobres urba-
nas y el 11 por ciento de las mujeres rurales están al frente de un hogar.
Esto significa que el 40 por ciento de los hogares pobres urbanos y el 25
por ciento de los hogares pobres rurales cuentan con una mujer como je-
fe (Cuadro 2.3).  Un hogar urbano con una mujer jefe tiene un riesgo de
pobreza del 21 por ciento, riesgo que resulta un 65 por ciento superior al
del hogar con un hombre al frente, donde apenas el 13 por ciento sufre de
pobreza.  En el ámbito rural las diferencias son menos marcadas (38 por
ciento superior entre las mujeres) pero los hogares con una mujer jefe tie-
nen un riesgo de pobreza del 30 por ciento, lo que contrasta con el 22 por
ciento de los hogares rurales con un hombre al frente.

Entre los hogares rurales pobres, las menores diferencias en el riesgo se-
gún el sexo del jefe se presentan en las regiones del Pacífico, pero coin-
ciden con los riesgos de pobreza mayores.  El 39 por ciento de los hoga-
res con una mujer al frente son pobres contra un 34 por ciento en
hogares con jefe hombre.  El mayor riesgo de pobreza de los hogares con
jefatura femenina se asocia con una menor presencia de preceptores po-
tenciales, pues en la mayoría de los casos no se cuenta con un compañe-
ro, junto a las limitaciones que enfrentan las mujeres para incorporarse
al mercado por contar con una educación limitada y por tener que aten-
der a sus hijos menores.  En el ámbito rural, el problema se complica,
pues las opciones laborales son también menores para las mujeres.

La estructura por edades de la población femenina no difiere de la es-
tructura de la población total (Cuadros 2.3 y 2.7).  Esto significa que los
niños y las niñas se encuentran sobre representados entre los pobres,
particularmente en el ámbito rural, donde un tercio de ellos sufre de po-
breza.  Esto señala la necesidad de que el binomio madre e hijo sea con-
siderado como un grupo prioritario dentro de los esfuerzos por comba-
tir a la pobreza.  Programas de transferencias condicionadas dirigidas a
las mujeres a cargo de los hogares y con hijos menores (sean o no jefas),
donde se le permita a la mujer acceder a una capacitación, mientras se
garantiza y obliga el acceso de sus hijos a los servicios de salud y edu-
cación, posibilita mejorar la capacidad de consumo del hogar y comba-
tir el círculo reproductor de pobreza, al permitir la acumulación de ca-
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pital humano en los niños y aumentar las posibilidades de empleabili-
dad de las mujeres.

Cuadro 2.8
COSTA RICA:  ACCESO DE LAS MUJERES A LOS SERVICIOS BÁSICOS POR ZONA 

Y CONDICIÓN DE POBREZA, 2003

INDICADOR
ZONA URBANA ZONA RURAL

POBRE NO POBRE POBRE NO POBRE

Acceso a la educación
Tasa de asistencia por edad

De 5 y 6 años 73,7 80,7 59,1 71,4
Hombres 71,0 78,1 55,7 66,3
Mujeres 76,0 83,2 62,2 76,0

De 7 a 11 años 99,6 99,0 97,1 98,7
Hombres 95,5 98,3 97,3 98,6
Mujeres 99,8 99,8 96,9 98,8

De 12 a 17 años 79,9 89,1 65,9 71,1
Hombres 82,9 86,7 66,0 67,3
Mujeres 91,6 91,6 65,8 75,2

De 18 a 24 años 29,4 48,1 19,5 28,3
Hombres 26,9 46,0 15,8 26,3
Mujeres 31,9 50,3 22,8 30,5

Logro educativo1/

% con primaria completa o más 81,1 96,3 56,1 84,2
Hombres 76,9 96,1 53,3 84,7
Mujeres 85,3 96,5 58,2 83,8

% con secundaria completa o más 20,3 53,4 4,2 26,2
Hombres 14,0 51,5 2,2 25,5
Mujeres 26,6 55,4 5,7 26,8

Acceso a servicios de salud
% población con seguro de salud 74,6 84,4 71,7 81,8

Hombres 72,6 81,5 67,7 79,3
Mujeres 76,2 87,1 75,5 84,6

% activos con seguro de salud 59,1 79,1 58,9 74,9
Hombres 55,9 75,7 56,7 73,3
Mujeres 64,7 84,1 65,9 78,9

%activos con seguro directo de salud 32,8 63,5 25,9 55,3
Hombres 40,2 67,5 31,1 60,5
Mujeres 20,3 57,7 9,9 42,1

1/ Población de 20 a 24 años que completó por lo menos el nivel de educación señalado.

FUENTE: Cálculos del autor con base en la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples del Instituto Nacional de
Estadística y Censos.
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Cabe señalar que las niñas y las jóvenes tienden a mostrar un mejor ac-
ceso al sistema educativo y un mayor logro que los varones, tanto si
provienen de hogares pobres como no pobres, aunque las diferencias
zonales y entre estratos se mantienen (Cuadro 2.8).  En el caso de las
mujeres, si bien se encuentran en mejor situación que los hombres en
cuanto a la educación, las diferencias no alcanzan para garantizarles
una inserción exitosa y de calidad al mercado de trabajo, toda vez que
solo un 6 por ciento de las jóvenes rurales pobres lograron completar la
educación secundaria.

Esto en parte se debe a que el mercado de trabajo tiende a ser más exi-
gente en cuanto al perfil educativo de las mujeres.  Como las mujeres
pobres tienen una menor educación, ello explica las bajas tasas de par-
ticipación, las altas tasas de desempleo y la alta incidencia de la pobre-
za cuanto menor es la educación de las mujeres.  Un 47 por ciento de las
mujeres rurales pobres en edad activa no ha completado la educación
primaria (26 por ciento entre las no pobres) y las mujeres rurales con ese
nivel educativo enfrentan un riesgo de pobreza del 37 por ciento.  Por el
contrario, solo menos del 4 por ciento de las mujeres rurales pobres ha
logrado completar por lo menos la educación secundaria (17 por ciento
entre las no pobres) y las mujeres rurales con esa educación enfrentan
un riesgo de pobreza por debajo del 10 por ciento.  Por ello, la educa-
ción promedio de las mujeres ocupadas, pobres o no pobres, tiende a ser
superior a la del conjunto de mujeres en edad activa.

Junto a una menor participación laboral, las mujeres acceden al seguro
de salud por medios indirectos, lo cual limita sus posibilidades de con-
tar con todos los servicios del seguro de salud y las excluye de la pro-
tección de los riesgos de la vejez (Cuadro 2.8).  Mientras que las muje-
res activas pobres, urbanas o rurales, tienden a tener una cobertura del
seguro de salud (66 por ciento) superior a la de los hombres (56 por
ciento), aunque menor al de las mujeres no pobres, las diferencias se re-
vierten en el caso del seguro directo o contributivo.  Solo el 20 por cien-
to de las mujeres activas pobres urbanas (40 por ciento de los hombres)
y solo el 10 por ciento de las mujeres rurales pobres (31 por ciento de los
hombres) tiene seguro directo con todas las protecciones de ley.  Esto ge-
nera una mayor exclusión de las mujeres a la seguridad social (Martí-
nez, 2003).
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Cabe señalar que en el ámbito rural no basta con desarrollar las capaci-
dades de las mujeres a través de la educación y la formación profesio-
nal, sino que resulta básico promover el desarrollo de actividades pro-
ductivas que generen oportunidades de empleo de calidad.  Estas
oportunidades no parecen estar disponibles en las actividades agríco-
las, al menos en las actividades agrícolas prevalecientes, y parece nece-
sario promover actividades no agrícolas, como los servicios vinculados
al turismo y la misma agroindustria.

V. LOS JÓVENES RURALES

De los 4,1 millones de personas que conformaban la población del país
al año 2003, el 27 por ciento (1,1 millones de personas) tiene edades en-
tre los 12 y los 24 años y pueden considerarse como la población joven
del país.  El 41 por ciento de los jóvenes (449 mil) habita en las zonas ru-
rales.  De los jóvenes rurales, 100 mil pertenecen a hogares bajo la línea
de pobreza, 297 mil viven en hogares no pobres y para 51 mil de ellos
se desconoce la situación socioeconómica del hogar de referencia (Cua-
dro 2.9).  Excluyendo a este último grupo, se tiene que el 25 por ciento
de los jóvenes rurales sufre de pobreza, porcentaje que resulta similar al
promedio zonal de la población en su conjunto (26 por ciento), de ma-
nera que esta población joven no muestra una sobre representación ni
entre las familias pobres ni entre las familias rurales, ni sufre del flage-
lo de la pobreza de manera diferenciada.  Ello es claro al constatar que
los jóvenes tienden a tener el mismo peso entre los hogares de los dis-
tintos estratos y zonas, de modo que, como promedio, cada familia
cuenta con un miembro de este grupo de edad.

Esta similitud entre el riesgo de pobreza de los jóvenes y de la población
en su conjunto radica en el hecho de que los jóvenes no solo pueden ge-
nerar ingreso, sino que también muestran una amplia variabilidad en
cuanto a él.  Cuando el joven trabaja, se reduce el riesgo de pobreza del
hogar, tanto en las zonas urbanas como rurales.  En la zona urbana,
mientras que el 17 por ciento de los jóvenes sufre de pobreza, cuando
éste trabaja, el riesgo de pobreza se reduce al 9 por ciento.  En el ámbi-
to rural estos guarismos son del 25 por ciento y 16 por ciento respecti-
vamente.  Por ello se encuentran menos jóvenes que trabajan entre los
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hogares pobres de ambas zonas.  Esto genera un gran incentivo en las
familias pobres para que los jóvenes abandonen sus estudios y empie-
cen a generar ingreso.  De hecho, solo una pequeña proporción de los
jóvenes que trabajan se mantienen estudiando.  El abandonar los estu-
dios e ingresar al mercado de trabajo, si bien puede mejorar la situación
del hogar temporalmente, impide la acumulación del suficiente capital
humano entre los jóvenes y cuando ellos deban mantener a una familia,
no podrán recibir los ingresos necesarios para superar los umbrales de
la pobreza.  Esta limitada acumulación de capital humano entre los jó-
venes de las familias pobres parece ser un problema más grave en las re-
giones huetares.

Este hecho, más el resultado de que en el caso de los jóvenes que solo
estudian, si bien la mayoría, sus hogares sufren de un riesgo de pobre-
za por encima de la media, especialmente en el ámbito rural, muestra la
necesidad de apoyar a las familias de menores recursos para que man-
tengan a sus hijos en el sistema educativo.  Un programa de becas que
logre compensar el costo de oportunidad de no trabajar (ingresos no
percibidos por los jóvenes), como el que maneja el Ministerio de Educa-
ción, parece un punto de partida necesario en este campo pero debe
avanzarse en medidas complementarias para que mejore también el lo-
gro de la permanencia en el sistema educativo (Cuadros 2.4 y 2.8).  En
el ámbito rural, un aspecto que limita el acceso y permanencia en el sis-
tema educativo es la distancia entre la vivienda y el centro educativo,
distancia que se alarga conforme se pasa a niveles educativos superio-
res.  La distancia genera un costo no solo monetario sino de tiempo, que
limita las posibilidades de asistir pues produce conflictos con los reque-
rimientos laborales de las unidades agrícolas familiares.  Políticas que
faciliten el transporte de los estudiantes o que acerquen los colegios a
los pobladores rurales parecen necesarias.  Este acercamiento puede
darse a través de educación a distancia (radio y telesecundaria), o a tra-
vés de la incorporación del tercer ciclo en las escuelas rurales.

Un porcentaje alto de los jóvenes rurales pobres (31 por ciento) y de los
urbanos pobres (28 por ciento) no estudia ni trabaja y se asocia con los
más altos riesgos de pobreza (por encima del 30 por ciento en ambas zo-
nas).  Dentro de ellos se encuentran los que han abandonado temprana-
mente el sistema educativo y no encuentra opciones de empleo.  Solo el
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56 por ciento de los jóvenes pobres rurales de 20 a 24 años logró com-
pletar la educación primaria y solo 4 por ciento alcanzó a terminar la se-
cundaria, lo que sugiere una salida temprana del sistema educativo
(Cuadros 2.4 y 2.8).  Ello explica la alta tasa de desempleo que enfren-
tan los jóvenes, particularmente los de hogares pobres.  Estos represen-
tan una cuarta parte de la fuerza de trabajo pero aportan la mitad de los
desocupados en cada zona.

Para estos jóvenes el retorno al sistema educativo formal no es factible
y se requiere de formas novedosas de atención y sobre todo de progra-
mas de capacitación para aumentar sus posibilidades de inserción labo-
ral (empleabilidad).  Su apoyo para una inserción productiva resulta
prioritario pues se constituye, sin duda, en un grupo en gran riesgo so-
cial, propenso a sufrir explotación económica o sexual, a iniciarse en el
consumo de drogas o desarrollar conductas delictivas.

Si bien la obtención de empleo reduce el riesgo de sufrir pobreza entre
los jóvenes y sus hogares, la comparación de los jóvenes ocupados y los
jóvenes asegurados directos, muestra que estos empleos son, en general,
de baja calidad, particularmente entre los pobres.  Mientras que el 23 por
ciento de los jóvenes rurales pobres está trabajando, solo el 3 por ciento
tiene seguro directo.  Estos guarismos son del 17 por ciento y 4 por cien-
to respectivamente para los pobres urbanos.  Esto hace que los jóvenes
accedan mayoritariamente a los servicios de salud por medios indirectos
(como familiares o por el Estado), pero una fracción importante se en-
cuentra no asegurado.  Cerca de un tercio de los jóvenes pobres, urbanos
o rurales, no tiene seguro y entre los no pobres, la ausencia de cobertura
se ubica entre un cuarto (rural) y un quinto (urbano).  Esto deja al mar-
gen de los servicios de salud reproductiva a un importante número de
jóvenes rurales en la época de su vida que más los necesitan.

VI. LA POBLACIÓN INDÍGENA

Las estimaciones de población indígena más confiables surgen del cen-
so del 2000.  Según esta fuente, en el año 2000 la población indígena (de-
finida por autoadscripción) alcanzó las 64 mil personas, lo que equiva-
le a un 1,7 por ciento de la población del país.  Según esta fuente, el 79
por ciento de la población indígena reside en las zonas rurales, el 42 por
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ciento vive en alguno de los 22 territorios legalmente establecidos en el
país y un 18 por ciento en la periferia de estos territorios (Solano, 2004).

Regionalmente, las principales concentraciones de población indígena
en las zonas rurales se ubican en la parte sur del país, sobre la Cordille-
ra de Talamanca y sus estribaciones, específicamente en la Región Hue-
tar Atlántica, en la que vive un 34 por ciento de la población indígena
total (22 mil personas) y en la Región Brunca que alberga al 23 por cien-
to de la población total (14 mil personas).  Las zonas rurales de la Re-
gión Central contienen el 11 por ciento de esta población (7 mil perso-
nas) y concentraciones menores se encuentran en la Región Chorotega
(4 mil personas o el 7 por ciento de la población indígena total) y en la
región Huetar Norte con cerca de 3 mil familias (4 por ciento del total),
en tanto que en la Región Pacífico Central su presencia es marginal y
por inmigración.  Esto significa que en las zonas rurales de las regiones
huetares residen casi la mitad de la población indígena (49 por ciento)
que se mantiene en las zonas rurales, en las regiones del litoral pacífico
estaría un poco más de un tercio (37 por ciento) de la población indíge-
na rural y el resto se afinca en las zonas rurales de la región central del
país (14 por ciento).

El Cuadro 2.10 muestra la distribución regional de esta población y la
compara con las estimaciones que surgen de la EHPM del INEC reali-
zada en el año 2002.  Es claro que la EHPM se queda corta en la estima-
ción de la población indígena total (51 mil personas o el 1,3 por ciento
de la población total) y que esta subestimación se concentra en las regio-
nes huetares, particularmente la Atlántica, asociado probablemente a
problemas de acceso y a una muestra que no está diseñada para estimar
una población tan reducida y concentrada en áreas geográficas especí-
ficas.  No obstante, la EHPM estima una población indígena residente
en las zonas urbanas que resulta casi el doble de la que obtiene el cen-
so.  Fuera de movimientos migratorios masivos que expliquen estas di-
ferencias en solo dos años, de los cuales no existe evidencia, diferencias
en la preguntas en cada instrumento podrían explicar parte del resulta-
do.  Aunque ambas fuentes siguen el criterio de auto selección, el censo
pregunta por cultura, en tanto que la encuesta alude a la etnia.

Pese a estas diferencias, ambas fuentes corroboran que la población in-
dígena sufre de una mayor pobreza, sea esta medida por NBI o por in-
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Cuadro 2.10
COSTA RICA:  ESTIMACIONES SOBRE LA POBLACIÓN AUTODECLARADA COMO INDÍGENA,

2000-2002
(Cifras absolutas en miles y relativas en porcentajes)

ZONA Y REGIÓN CENSO DEL 2000 EHPM 2002 POBREZA POR NBI1/ POBRES POR

LP - EHPM
MILES DIST. % MILES DIST. % CENSO EHPM (MILES Y %)

Población total (miles) 3.810 3.998 1.514 1.491 940

Porcentaje pobre 39,7 37,3 23,5

Población indígena (miles) 64 51 49 25 18

Porcentaje sobre total 1,7 1,3 3,2 1,7 2,0
Porcentaje pobre 77,0 48,7 36,0

Población indígena 64 100,0 51 100,0 77,0 48,7 36,0

Zona urbana 13 20,9 23 45,9 48,0 21,7 13,7

Zona rural 50 79,1 28 54,1 84,7 71,5 49,3

Región Central 7 11,0 4 8,8 78,2 49,2 10,5

Región Pacífico 19 29,6 13 24,8 87,2 85,6 63,3

Chorotega 4 6,7 2 4,1 71,1 94,4 94,4
Pacífico Central 0 0,3 0 0,3 70,3 20,0 40,0
Brunca 14 22,5 10 20,3 92,2 84,9 56,5

Región Huetar 24 38,5 11 20,6 84,6 64,2 49,1

Huetar Atlántica 22 34,3 10 19,2 84,4 63,4 46,1
Huetar Norte 3 4,2 1 1,4 86,2 75,0 87,5

1/ Datos absolutos en miles y los relativos indican el porcentaje de personas pobres en cada área.

Fuente: Cálculos del autor con base en la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples y IX Censo Nacional de
Población 2000 del Instituto Nacional de Estadística y Censos.

gresos insuficientes (LP), pues el porcentaje de población indígena en-
tre la población pobre resulta mayor que entre la población total.  El
censo solo permite aproximar pobreza por NBI y mientras que el 40 por
ciento de la población del país aparece con al menos una necesidad bá-
sica insatisfecha, este porcentaje sube al 77 por ciento en el caso de la
población indígena, al 85 por ciento para la población indígena rural y
al 92 por ciento para la población indígena que vive en sus territorios.
La incidencia de las carencias es menor entre los indígenas de las zonas
urbanas y de las zonas rurales de la Región Central, en tanto que se tor-
na más generalizada en el resto de las zonas rurales, 87 por ciento en la
regiones del Pacífico y 85 por ciento en las huetares.



La encuesta de hogares arroja una menor proporción de población total
con carencias (37 por ciento contra el 40 por ciento del censo) y esto se
reproduce en la población indígena (49 por ciento contra 77 por ciento
del censo).  Estas diferencias se basan en que las definiciones no son
iguales y en que la EHPM parece no estar incorporando a la población
indígena de las zonas más rurales y, probablemente, más pobres.  Esto
último es claro al poner la atención en las principales concentraciones
de población indígena rural, como son la Región Brunca y especialmen-
te la Atlántica.  Las estimaciones de pobreza por ingresos son menores
pero en las tres estimaciones se mantiene el mismo patrón, esto es, la po-
blación indígena es más pobre, la incidencia de la pobreza de la pobla-
ción indígena rural duplica el promedio nacional de la población en su
conjunto y la pobreza es más extendida entre la población indígena ru-
ral del litoral pacífico.

Dada estas características de las fuentes, es conveniente utilizar el cen-
so como base, aunque ello lo restrinja al criterio de carencias en la satis-
facción de las necesidades básicas como aproximación de pobreza.  Con
el censo es posible analizar los determinantes que influyen en el alto ni-
vel de privación que enfrenta la población indígena rural.  El Cuadro
2.11 incorpora algunos indicadores sobre la población indígena según
su nivel de carencias y zona de residencia.  Dado el alto porcentaje de
población indígena rural en situación de carencias (85 por ciento), la
distribución de la población indígena rural pobre es similar a la de la
población indígena rural, esto es, casi la mitad está en las regiones hue-
tares, un poco más de un tercio en las regiones del Pacífico y solo un 13
por ciento en la Región Central.  Si se consideran los hogares cuyo jefe
es un indígena, estos suman los 14 mil en el país y su distribución zonal
es similar a la de la población indígena.  La incidencia de las carencias
es un tanto menor (80 por ciento contra 85 por ciento en la población),
lo que sugiere que se trata de familias más numerosas, como es común
entre los pobres.12

Por tradición cultural, pocas mujeres aparecen a cargo de los hogares in-
dígenas, particularmente rurales (17 por ciento de los jefes rurales indí-
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12. El acceso al censo a través de la página web del CCP o del INEC, no permite re-
construir las familias indígenas y la sola característica del jefe es insuficiente.  No
solo indígenas forman parte de familias con un indígena la frente ni solo en fami-
lias con jefe indígena vive población de esas etnias.
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genas son mujeres), y esta proporción difiere poco entre familias pobres
y no pobres, de modo que la incidencia de carencias entre hogares rura-
les indígenas con una mujer al frente (80 por ciento) es similar al de los
jefes totales.  Solo en zonas urbanas, la jefatura femenina es un tanto ma-
yor y aún mayor entre los hogares con carencias, de modo que el riesgo
de pobreza pasa del 43 por ciento para el conjunto de hogares urbanos
con un indígena al frente, al 47 por ciento cuando éste es una mujer.

La estructura de la población por grupos de edad refleja una población
más joven, donde los hogares tendrían una proporción mayor de pobla-
ción infantil y juvenil.  Ello sugiere una etapa más rezagada de la tran-
sición demográfica, con mayores tasas de fecundidad, de mortalidad y
de dependencia demográfica (Solano, 2004), que indicaría tanto patro-
nes culturales como un menor acceso a servicios de salud, particular-
mente de salud reproductiva.  Esto hace que la población infantil y ju-
venil sufra en mayor proporción de carencias (88 por ciento rural y 55
por ciento urbano), aunque por lo generalizado de las carencias entre la
población indígena, estas diferencias entre grupos de edad son meno-
res.  En todo caso, es claro entonces que la población infantil indígena
rural está creciendo casi en su totalidad en un contexto de carencias im-
portantes, lo que reproduce el círculo de la pobreza.

Al contrario de los pobres en general, las mujeres no parecen estar so-
bre representadas entre la población indígena rural ni entre la pobla-
ción indígena pobre, de modo que los riesgos de pobreza entre sexos,
son similares en las zonas rurales y menores entre las mujeres urbanas
pobres.

La inserción al mercado de trabajo parece ser mayor entre la población
indígena y la incidencia del desempleo menor que los de la población
en su conjunto, particularmente entre los hombres (Trejos, 2004a).  No
obstante, se mantiene el patrón de que la población indígena con caren-
cias, ya sea en la zona urbana o la rural, participa menos en el mercado
de trabajo y sufre de desempleo con mayor frecuencia que los que no
presentan carencias (confróntese con las tasas de participación y desem-
pleo del Cuadro 2.3).  Estas diferencias son menos marcadas en las zo-
nas rurales, de modo que tener un empleo reduce el riesgo de carencias
(82 por ciento de los ocupados sufre carencias), pero esta reducción es
leve (85 por ciento desempleados y 84 por ciento inactivos).  Ello sugie-
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re que el tipo de empleo es lo determinante en las posibilidades de sa-
tisfacer las necesidades básicas.  Por el contrario, en las zonas urbanas,
el tener empleo (41 por ciento con carencias) es más importante que el
tipo de empleo, de modo que el riesgo de pobreza aumenta más marca-
damente cuando la persona en edad activa está inactiva (50 por ciento)
o desempleada (70 por ciento).

La importancia del tipo de empleo como determinante de la pobreza es
clara al constatar el sector de actividad de los ocupados y sus riesgos
asociados de sufrir carencias.  El 84 por ciento de los ocupados indíge-
nas rurales con carencias labora en el sector primario y el riesgo de po-
breza de un trabajador indígena que labora en el sector primario es del
89 por ciento.  Solo el 5 por ciento de los ocupados indígenas rurales con
carencias lo hace en el sector secundario y su riesgo de pobreza es del
63 por ciento, en tanto que un 11 por ciento de los ocupados rurales in-
dígenas con carencias labora en el sector terciario y su riesgo de pobre-
za es del 56 por ciento.  El tipo de empleo también se asocia con la for-
ma de inserción, el predominio del trabajo agrícola entre los ocupados
rurales con carencias está relacionado también con el desempeño de
empleos de forma independiente o familiar, donde los riesgos de pobre-
za son mayores.  Por el contrario, el trabajo asalariado, más vinculado
con actividades secundarias y terciarias, refleja un riesgo de pobreza
menor y una mayor presencia entre los ocupados sin carencias.  El 70
por ciento de los ocupados rurales sin carencias son asalariados, contra
solo el 39 por ciento entre los que sufren carencias.

Como la carencia en la satisfacción de las necesidades básicas se asocia
con vivienda inadecuada, deficiente acceso a servicios de infraestruc-
tura físico sanitaria y baja asistencia escolar, estos indicadores se vuel-
ven redundantes en una medición de pobreza por NBI.  Lo que se pue-
de rescatar es el tema del logro educativo y el acceso al seguro de salud,
que no figura en la definición de NBI utilizada con el censo.  Como se
desprende del Cuadro 2.11, comparado con el Cuadro 4, el logro edu-
cativo, tanto en primaria como en secundaria es menor entre la pobla-
ción indígena, urbana o rural, pobre o no pobre –lo que limita aún más
las posibilidades para esta población de romper el círculo reproductor
de la pobreza.  Mientras que los jóvenes de 20 a 24 años no pobres de
las zonas rurales en un 84 por ciento de los casos logró completar la pri-
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maria y en un 26 por ciento la secundaria, si ese joven es indígena sin
carencias, la probabilidad de completar primaria baja al 71 por ciento y
la secundaria al 15 por ciento.  Los jóvenes rurales pobres por ingreso,
lograron completar la primaria en un 56 por ciento de los casos contra
un 42 por ciento entre los indígenas y para ambos grupos completar la
secundaria es casi imposible pues solo un 4 por ciento de ellos lo logra.
Más aún, como muestra Solano (2004), los problemas de acceso y logro
educativo son mayores entre los indígenas que viven en sus territorios
en las regiones periféricas del país, que constituyen las zonas más ru-
rales del país.

En el acceso a los servicios de salud a través del seguro de salud, los re-
sultados de cobertura parecen diferir menos, aunque los problemas de
accesibilidad, el tipo y la calidad del servicio a que se tiene acceso es
menor, sobre todo a la población indígena que vive en sus territorios.
Entre los no pobres rurales, la cobertura de la población indígena resul-
ta igual o superior a la del conjunto de no pobres rurales, en tanto que
la cobertura entre los indígenas rurales con carencias resulta menor, ex-
cepto en el seguro total para los activos, que el que muestran los pobres
rurales en su conjunto.  Esto, sin embargo, no llega a modificar el patrón
observado de que los no pobres tienen un mayor acceso, tanto si se con-
sidera la población en su conjunto como para el total de personas acti-
vos, y que el acceso directo de estos últimos es en donde mayores dife-
rencias se observan.

VII. CONCLUSIONES Y DERIVACIONES DE POLÍTICA

A partir del análisis realizado es posible delinear un conjunto de ele-
mentos en torno a la estrategia de enfrentamiento de la pobreza rural e
identificar áreas donde el país debe redoblar esfuerzos si se quiere com-
batir eficazmente la pobreza.

1. Las estrategias de reducción de la pobreza

Las últimas cuatro administraciones han impulsado planes de combate
a la pobreza.  Estos planes han tratado de coordinar y redireccionar, sin
mayor éxito, la amplia oferta estatal de servicios existentes.  En general
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existe una serie limitada de grandes programas de promoción y asisten-
cia social (bono de la vivienda, comedores escolares, centros de atención
infantil, pensiones a indigentes) que son muy estables en el tiempo y
que consumen la mayor parte de los recursos públicos.  Estos progra-
mas sufren de un proceso de “rutinización” que les impide alcanzar un
ritmo sostenido de progreso social (Montero y Barahona, 2003).  Los go-
biernos tratan en cada caso de introducir programas específicos, en ge-
neral con limitados recursos y que desaparecen o se reducen a un míni-
mo al terminar la administración (hogares comunitarios, mujeres jefas
de hogar, Triángulo de Solidaridad, etcétera).  En ninguno de esos pla-
nes, los pobres rurales y sus grupos específicos (campesinos, indígenas,
pescadores, etc.) han estado en el centro de la estrategia.

Estos planes han adolecido de un enfoque limitado al ámbito de la po-
lítica social y más específicamente de la política de asistencia y promo-
ción social.  En esta dirección, la política económica no ha sido integra-
da a la estrategia, los programas de apoyo productivo son limitados en
escala y se mantienen las dificultades de armonizar con las políticas so-
ciales sectoriales.  El Plan Vida Nueva de la administración Pacheco
(Gobierno de la República de Costa Rica, s.f.) avanza en la estrategia al
poner la atención en el ámbito regional y crear instancias de coordina-
ción regional (Consejos Sociales Regionales:  COSORE).  Estas instan-
cias enfrentan el problema de coordinar instituciones gubernamentales
que tienen presencia, organización regional y recursos muy disímiles.
Tampoco han logrado incorporar plenamente a todas las instituciones,
particularmente las del ámbito económico (CGR, 2004).  El Plan Vida
Nueva también avanza en la utilización de un mapa de pobreza por
NBI a partir del censo del 2000, que permite identificar mejor las áreas
geográficas prioritarias.  En esta medida, las zonas rurales ganan en
presencia dentro del plan, aunque sin llegar a constituirse en un grupo
objetivo.

El Plan mantiene las limitaciones en el área de la evaluación y segui-
miento y se sustenta en una estructura (Consejo Social y Secretaría Téc-
nica del Consejo Social) que no tiene permanencia ni sustento institucio-
nal ni económico.  Pese a plantearse la constitución de una Autoridad
Social, el tema de la rectoría, en ausencia de una verdadera Autoridad
Social, para un área de intervención (el combate a la pobreza) que cru-
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za transversalmente los distintos sectores que cuentan con su propia
rectoría, es un tema no resuelto (Piszk y Barahona, 2003).  Una estrate-
gia de combate a la pobreza debería poder incorporar políticas más per-
manentes, con evaluación y seguimiento, y basarse en una estructura
institucional más sólida.  En esa medida, el Ministerio de Planificación
Nacional (MIDEPLAN) debería ganar en protagonismo y debería forta-
lecerse y apoyarse en sus esfuerzos de planificación regional y de eva-
luación y seguimiento de las políticas públicas, pero centrada en la eva-
luación del impacto.

2. Los recursos para la estrategia

Las estimaciones de la brecha relativa de pobreza, esto es, la brecha de
ingresos de los pobres con respecto al umbral de pobreza se acerca al 2
por ciento del Producto Interno Bruto (PIB) en el 2003.  Esta brecha, en
contraposición con la inversión social pública, muestra que la pobreza,
más que un problema de recursos, es un problema de la eficiencia y efi-
cacia de su uso.  Esto es claro si se tiene en cuenta que el gasto público
social representa cerca del 18 por ciento del PIB y donde solo las políti-
cas sociales selectivas manejan recursos equivalentes la 10 por ciento
del gasto público social y casi un 2 por ciento del PIB anual (Trejos,
2004b).  Por otra parte, los recursos destinados a los distintos programas
de educación y de salud, representan el 60 por ciento del gasto público
social.  Solo los recursos manejados por el Fondo de Desarrollo Social y
Asignaciones Familiares (FODESAF) alcanzarían, vía una transferencia
de ingresos a los pobres, para ubicarlos por encima de la línea de pobre-
za.  Obviamente esto es insuficiente e inadecuado, pero da una idea de
los recursos disponibles.

No obstante, estos recursos se han venido reduciendo en términos rea-
les en los dos últimos años y aún se encuentran por debajo de la inver-
sión social por habitante que realizaba el país antes de la crisis de la
deuda, esto es, 25 años atrás.  Esta reducción de recursos provoca un es-
trujamiento de la inversión social originada por el crecimiento de gas-
tos no discrecionales, como son los pagos por intereses de la creciente
deuda pública y por pensiones con cargo al presupuesto nacional.  Un
enfrentamiento efectivo al problema fiscal es un punto de partida nece-
sario para atacar la pobreza, pues debería dar la holgura fiscal para
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atender los programas estratégicos a favor de los pobres, a la vez que
permite reducir la inflación.  Ello, sin embargo, no elude la necesidad y
responsabilidad por usar los recursos disponibles de la mejor manera
posible, esto es de manera eficaz y eficiente.  Para ello se debe saber, y
darle seguimiento a, cuánto se gasta (contabilidad de costos por progra-
mas), en qué se gasta (calidad y cobertura de los servicios o transferen-
cias prestados), para quién se gasta (equidad según criterio de acceso a
los programas) y qué resultados se obtiene (impacto de los programas).
Para ello entonces MIDEPLAN debe avanzar de una evaluación de ac-
ciones a una evaluación de impacto de la gestión pública.

3. Las zonas geográficas de atención prioritaria

El análisis desarrollado mostró que la pobreza rural es más extendida e
intensa y que estas zonas cobijan a la mitad de los hogares pobres del
país.  Dentro de las zonas rurales, las ubicadas en el litoral pacífico, par-
ticularmente en las regiones Chorotega y Brunca, resultan las más po-
bres con independencia de la metodología seguida para medir la pobre-
za.  El Estado debería priorizar acciones en estas zonas.  Esto no
significa que en las otras regiones no existan zonas que requieran de
una atención también prioritaria.  Ahora se cuenta con mapas de pobre-
za con detalle de distrito, tanto para pobreza por NBI, como para pobre-
za por ingresos insuficientes (Carmona, et al., 2005), lo que posibilita esa
identificación de áreas.  En todo caso, la atención debe centrarse en el te-
rritorio como unidad de intervención, donde este territorio formado por
zonas rurales, pequeños poblados y ciudades intermedias, conforman
una unidad (Sepúlveda, et al., 2003; Herford y Echeverri, 2003).

4. El marco institucional

El país creó desde los inicios de los años setenta (1971) una institución
especializada en el combate a la pobreza, el Instituto Mixto de Ayuda
Social (IMAS) y creó a partir de 1974 un fondo especializado para finan-
ciar programas de combate a la pobreza (FODESAF).  Más aún, a partir
de la década de los noventa, las últimas cuatro administraciones han es-
tablecido e impulsado planes de combate a la pobreza que han tratado
de coordinar y redireccionar sin mayor éxito el gasto social y con resul-
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tados a primera vista insatisfactorios, esto es, la pobreza por ingresos
lleva más de una década estancada en el orden del 20 por ciento de los
hogares.  Parte de este fracaso surge en el hecho de que el marco insti-
tucional es débil, cambiante y sin seguimiento y evolución.

El problema de la rectoría de la estrategia de combate a la pobreza, den-
tro de una organización institucional que define sectores con ministe-
rios rectores, y donde los programas contra la pobreza los atraviesan
transversalmente, se ha tratado de enfrentar por la vía de la constitución
de una Autoridad Social asignada a algún vicepresidente de la Repúbli-
ca.  Este vicepresidente no cuenta con un marco legal, institucional ni
presupuestario que lo sustente, lo cual limita la continuidad de las ac-
ciones al cambiar la administración.  Pero la propia delegación del com-
bate a la pobreza a una autoridad social, sesga el enfrentamiento a los
temas y sectores sociales y dificulta la vinculación con las políticas eco-
nómicas, las que definen al final los recursos que contarán los sectores
sociales y determina las oportunidades de empleo que finalmente se
crearán.  Parecería necesario definir o estructurar un marco institucio-
nal más adecuado para coordinar los esfuerzos contra la pobreza don-
de la política económica y social sean consideradas simultáneamente.
Un comité tripartido de alto nivel:  presidente, coordinador del equipo
económico y coordinador del equipo social, con el Ministerio de Plani-
ficación (MIDEPLAN) o el IMAS como secretaría técnica, le daría el
apoyo político necesario y una base institucional (MIDEPLAN-IMAS)
más permanente y estable.  Esto permitiría vincular más claramente los
esfuerzos de MIDEPLAN de desarrollo nacional y regional y de evalua-
ción, con los requerimientos de la estrategia de coordinación interinsti-
tucional a nivel nacional, regional y local y con las necesidades de
acompañar los esfuerzos con acciones efectivas de seguimiento y eva-
luación de impacto.

5. Áreas estratégicas de intervención

A partir del diagnóstico realizado es posible identificar áreas de inter-
vención, ya delineadas previamente.  Estas áreas tienen que ver con la
formación de capacidades, el aumento de los ingresos reales, la creación
de oportunidades laborales y la protección de las capacidades de con-
sumo de la población rural pobre.
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Formación de capacidades

En una visión de enfrentamiento de la pobreza estructural y de media-
no plazo se tiene que enfatizar la formación de capital humano entre los
miembros más jóvenes de las familias pobres.  Para ello no basta con
proveer un acceso adecuado a los servicios de salud y nutrición en la
etapa de crecimiento y desarrollo o a la educación primaria, como efec-
tivamente se está produciendo, sino que una limitada cobertura en
preescolar, reduce el logro en primaria y este bajo logro –más una limi-
tada cobertura en secundaria–, hace que los jóvenes de la familias po-
bres no logren acumular el suficiente capital humano para superar la
pobreza.  Romper este círculo reproductor de la pobreza implica una
atención especial para mejorar la cobertura en preescolar y secundaria
y mejorar el rendimiento o logro educativo.  Para ello se han propuesto
distintos incentivos para que la población infantil acceda, se mantenga
y triunfe en el sistema educativo formal:  alimentación complementaria,
becas, transporte, bono escolar, etcétera.  Estos incentivos han sido arti-
culados adecuadamente y poco se ha avanzado en proponer formas no-
vedosas de atención que respondan al problema de las distancias (ofer-
ta insuficiente) y a las diferencias étnicas (oferta ajustada a la
heterogeneidad local).  Parece necesario desarrollar e impulsar nuevas
modalidades de atención para las zonas rurales más alejadas, como la
incorporación del tercer ciclo en las escuelas.

Por otra parte, las familias con niños son las más vulnerables a sufrir el
flagelo de la pobreza, precisamente en el momento que sus hijos deben
acumular el capital humano necesario para superarla.  Se ha mostrado
que los niños están sobre representados entre los pobres.  Ello sugiere la
conveniencia de introducir incentivos adicionales a las familias pobres
rurales que tienen niños para garantizar el acceso, la retención y el lo-
gro.  Este incentivo puede tomar la forma de un programa de transfe-
rencias condicionadas dirigidas a las mujeres con hijos menores de
edad.  Las mujeres con hijos menores y en edad de estudiar recibirían
una ayuda monetaria y programas de capacitación contra la obligación
de velar por el uso adecuado de los servicios de salud y educación.  Es-
te paquete integraría los otros incentivos existentes y se puede comple-
mentar con otros programas, como los de apoyo productivo, bono de la
vivienda y pensiones no contributivas para los ancianos del hogar.
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El Plan Vida Nueva planteaba un programa de este tipo, para dar un
apoyo de más largo plazo a las familias en pobreza extrema, pero no se
ha logrado implementar pese a que existe un marco legal que lo facili-
taría (Ley No. 7769:  Ley de atención a las mujeres en condiciones de pobre-
za).  Aunque un programa de transferencias condicionadas tiende a re-
forzar y recargar los roles tradicionales de las mujeres, apoya la
formación de capital humano entre la población infantil y le permitiría
acceder a capacitación.  Esta capacitación, adecuada a las demandas del
mercado para el trabajo asalariado no agrícola, mejoraría las posibilida-
des de inserción posterior al mercado de trabajo.

No obstante, en el corto plazo se tiene una masa de jóvenes pobres ru-
rales que no lograron acumular el capital humano suficiente para una
inserción de calidad en el mercado de trabajo y experimentan altos gra-
dos de desempleo, inserciones muy precarias en el mercado de trabajo
o en todo caso situaciones de alto riesgo social.  Para estos jóvenes re-
tornar al sistema educativo formal no es una opción y la forma de me-
jorar su empleabilidad es a través de la capacitación o formación profe-
sional.  Se requiere un programa de capacitación de jóvenes para
empleos no agrícolas en las zonas rurales, esto es, la capacitación debe
responder a las necesidades del sector productivo que genera más em-
pleo de calidad.  Para acercar la creación de competencias a las necesi-
dades de las empresas y para acercar a los jóvenes a los puestos de tra-
bajo, esta capacitación debe ser del tipo dual (centro de capacitación -
empresa productiva).  Para ello se requieren incentivos para las empre-
sas y para los jóvenes, mas los esfuerzos en este campo han sido limita-
dos y con un gran sesgo urbano.

Aumento de los ingresos reales

En el corto plazo, la superación de la pobreza pasa por aumentar los in-
gresos de las familias a través de sus actividades productivas.  Un pro-
grama de capacitación de jóvenes, hombres y mujeres, como el mencio-
nado previamente, que permita aumentar el número de ocupados del
hogar y su diversificación productiva, tiene un efecto directo en la re-
ducción del riesgo de sufrir pobreza, como se ha mostrado en el diag-
nóstico.
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Para las familias que dependen de una única fuente de ingreso, lo que
cabe es mejorar este ingreso a través del aumento de la rentabilidad de
los activos de que dispone el hogar, que en muchos casos solo es su
fuerza de trabajo.  Este aumento se sustenta en mejoras en la producti-
vidad y en el acceso efectivo, y a bajo costo, al mercado.  La inversión
pública puede jugar aquí un papel importante sobre todo entre los pe-
queños productores agrícolas que son un reservorio de pobreza rural.
También la regulación de la tenencia de la tierra, para convertirlos en
sujetos de crédito, y la existencia de programas de crédito es otra área
de acción.  La reconversión productiva, el desarrollo y transferencia de
tecnología para los productores agrícolas, su vinculación con mercados
dinámicos (turismo y exportador) son otras armas para reducir la po-
breza rural.

En general programas de este tipo existen en las instituciones relaciona-
das con el sector agrícola (Ministerio de Agricultura, Instituto de Desa-
rrollo Agrario, Consejo Nacional de Producción, Comisión Nacional de
Asuntos Indígenas, etcétera).  Sin embargo, estos tienden a estar desar-
ticulados entre sí y desligados de las acciones de otras instituciones cla-
ves como el Ministerio de Transportes, el Instituto de Turismo, el Minis-
terio de Comercio Exterior, los municipios, etcétera.  Estas instituciones
del sector económico han estado ausentes en los Consejos Regionales
–algunas ni siquiera tienen presencia regional–, lo que dificulta su coor-
dinación.  Se requiere avanzar en el diseño de formas de gestión central,
regional y local que permitan efectivamente este tipo de articulación pa-
ra que produzcan impacto.  Estas formas de gestión deben incluir siste-
mas de seguimiento y evaluación de impacto.  Para ello se debe traba-
jar con el territorio como la unidad en que se produce el desarrollo
económico y social.

Creación de oportunidades laborales

Como la fuerza de trabajo es para muchos pobres su único activo, la
creación de oportunidades de empleo es básica para enfrentar la pobre-
za, pues ofrece posibilidades de inserción laboral a los jóvenes y las mu-
jeres, particularmente si se vincula con las actividades no agrícolas.  La
formación de capital humano se torna redundante si no se acompaña de
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la creación de oportunidades laborales.  Estas oportunidades deben
apoyarse en los sectores dinámicos, como la agricultura no tradicional
de exportación, el turismo y los servicios de apoyo a ambas actividades.
Para crear oportunidades de empleo se deben establecer incentivos pa-
ra atraer la inversión privada.  Pero no basta con incentivos generales
sino que debe apoyarse la inversión privada que permita encadena-
miento con actividades locales, como la agricultura tradicional o las pe-
queñas empresas de servicios, que sea amigable con el ambiente y que
utilice técnicas eficientes pero mano de obra intensiva.  Por ejemplo, en
lugar de un turismo de enclave (Papagayo), las inversiones deben cana-
lizarse a un turismo más integrado con la zona y sus pobladores (La
Fortuna de San Carlos).

El desarrollo de clúster productivos en el ámbito rural es una forma de
buscar que la inversión privada y pública dinamicen el mercado de tra-
bajo rural a través de encadenamientos hacia atrás (proveedores) y ha-
cia delante (demandantes), particularmente en las zonas rurales de las
regiones extremas del litoral pacífico, que son las más pobres.  Un clús-
ter artesanía indígena-turismo de playa y turismo ecológico en zonas
indígenas parece una opción a explorar.  Acciones en esta dirección se
han logrado en torno al café orgánico y gourmet vinculado con turismo
y también es posible en otras áreas, como en el caso de la producción
láctea.  En el pasado se planteó un desarrollo de este tipo en la Región
Brunca con el establecimiento de una zona libre de comercio (Depósito
de Golfito), donde el acceso a los beneficios tributarios obligaba a los vi-
sitantes a permanecer por lo menos tres días para que dinamizaran
otras actividades relacionadas y donde los pocos tributos pagados se
utilizarían para inversiones en la región.  No obstante, este requisito de
permanencia se ha diluido totalmente y los encadenamientos esperados
han sido limitados; además, los recursos para inversión solo reciente-
mente están llegando a la región y los manejos no han estado libres de
problemas.

Protección de la capacidad de consumo

Las pérdidas de ingreso, temporal o permanente, someten a las perso-
nas a situaciones de privación extrema.  Por ello se requiere de una red
de protección social que contemple políticas compensatorias cuando la
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pérdida es temporal, y políticas asistenciales, cuando la pérdida de ca-
pacidad para generar ingresos se vuelve permanente.

Se ha mostrado que la pobreza por ingresos aumenta marcadamente
cuando el jefe del hogar sufre de desempleo.  Ello sugiere la necesidad
de políticas de empleo de emergencia para período de alto desempleo o
para jefes en situación de desempleo.  Estas son importantes pues la caí-
da de ingresos por desempleo reduce las posibilidades de consumo y
ello conduce a procesos de descapitalización del hogar que los empo-
brece aún más.  Para evitar esto es necesario que existan mecanismos de
apoyo a jefes desempleados.  El Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS)
tiene programas de ayudas urgentes que se usan, entre otros, para pes-
cadores artesanales en período de veda, y el Ministerio de Trabajo eje-
cuta un programa de subsidios por empleo vinculados con capacita-
ción.  Estos son limitados en cobertura y poco flexibles ante la
coyuntura y pro cíclicos, esto es, tienen más recursos cuando menos
problemas de desempleo hay.  Lo importante de estos programas es que
estén asociados a formación de capital humano (capacitación) y a la
creación de infraestructura física (caminos, suministro de agua, etcéte-
ra) y a infraestructura social (escuelas, dispensarios para EBAIS, centros
comunales).  En este campo existe una legislación que se puede aprove-
char para conectar la inversión pública con la generación de ingreso.
Esta es la que crea el Consejo Nacional de Vialidad (CONAVI).  Esta le-
gislación crea un impuesto específico para inversiones en caminos y
parte de estos recursos deben canalizarse a las municipalidades para
atender sus necesidades de mantenimiento y construcción de infraes-
tructura.  Con ello es posible diseñar un programa de generación de em-
pleo para los jefes pobres rurales desempleados, a nivel de municipio,
para el desarrollo de estas obras, buscando utilizar tecnologías intensi-
vas en mano de obra, y con componentes de capacitación.  Se crean así
empleo directamente y se construye infraestructura que aumenta la ren-
tabilidad de los activos en manos de los pobres.  Como este programa
tiene un sesgo de género, las mujeres jefes de hogar podrían participar
en labores administrativas que demanden los proyectos.  En este pro-
grama podrían participar el IMAS, el Instituto Nacional de Aprendiza-
je, el Ministerio de Trabajo, el Ministerio de Transportes, entre otros.
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Finalmente, la cobertura de la seguridad social es limitada entre la po-
blación pobre rural activa, particularmente la vinculada con los riesgos
de la vejez.  Por ello un grupo creciente de hogares pobres rurales es el
constituido por un jefe que es inactivo y no está cubierto por la seguri-
dad social.  Estos hogares enfrentan un alto riesgo de pobreza y cuando
está asociado con un jefe que es adulto mayor y ya no puede trabajar de-
manda de una ayuda permanente para atender sus necesidades de con-
sumo.  El país cuenta con un programa para atender estos casos y es el
programa de pensiones por monto básico que financia el FODESAF y
administra la Caja Costarricense de Seguro Social.  Estas ayudas son li-
mitadas, apenas equivalen a la línea de pobreza extrema, pero pueden
tener un impacto importante como ingreso adicional en hogares rurales
pobres, particularmente entre campesinos e indígenas, que son los que
tienen más dificultades de acceso.  Parece necesario mejorar y facilitar
los mecanismos de acceso a los pobladores de los territorios indígenas
y a los campesinos de las zonas más rurales a este programa central de
las políticas asistenciales del país.
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